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C reus y  M an so  (D. Joan).
D íaz  B e n ito  (D. J.^sé). 
E ro s ta rb e  (D. José).
P e r r e r y  V iñ e r ta  (D. Enriqno). 
G a llego  <D. Juan Francísec). 
G a r d a  C ab a lle ro  (D. Félix). 
G a r d a  S o lé  (D. Edaa^o). 
G a r d a  V ázq u ez  (D. SantUgo). 
G óm ez T o r r e s  (D. Antonio). 
H e rn á n d e z  P o g g io  (D. Ramón). 
H e rn a n d o  (D. Benito).
G onzález  A lv a re z  (D. Baldo­

mcro).
Ib a flez  d e  A ld e o o a  (D. Cistor).

Ig le s ia s  (D. Mamiul).
Iz q u ie rd o  (D. Pedro).
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M a g ra n e r  (D. Jallo),
M alo  y  C alvo  (D. Jr>aqnin). 
M a rtín e z  B e g u e ra  (D. Leopoldo). 
M o ren o  d e l P o zo  {D. Adulfo). 
O slo  (D. Manuel Isidro).
F e re z  y  J im é n e z  (D. Nicolás). 
F e s e t(D . Juan BantisU),
P e s e t  y  C erv e ra  (D. Vicente). 
B o d rig u e z  (D. Ambrosio).
B o e l  (D. Faustino).

B n b io  (D. Federico).
S a n  M a r tin  (D. Alejandro).
S an  M ig u e l y  F u e n te  (u. José) 
S a n te ro  (D. Tomás).
S a n te ro  (D. Javier).
S a n tu c h o  ^D. José María).
S eco  y  B a ld o r  {D. José).
S ie r ra  y  C arb ó  (Ü. An onio). 
S im a rro  (D. Luis).
T o lo sa  JLatourfD . Manuel). 
U s tá r iz  ID. J  isó).
V a le ra  J im é n e z  (D. Tomás). 
V ie ta  y  C a n d u rá  (D. Autouio). 
V iso a rro  (D.Koman).

precio de suscricion á este periódico es 3  pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 8  el semestre 
y 15 el año en las provincias, y 20  pesetas el año en Ultramar y en el Extranjero.

MODO DE HACER LA SUSCRICION
EN MADRID

En las oficinas, calle de la Magdalena, núm. 36, cuarto 
gundo de la izquierda, que están abiei*tas de nueve á tres 
aoa los dias no feriados.
Ademas en las librerías de Baillj'-Railliére, Plaza de 

'^ta Ana, y  Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS
Preferentemente por medio de lUranzas del Oiro Mutuo, 

por lelTM de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo, y si 
no hubiere otro medio, en casa de los corresponsales.

Las cartas á las cuales acompañen sellos, deberán certi­
ficarse.

c o r r e s p o n s a l e s . -  Burgos j  su provincia, D- Calixto Avila. — Montevideo, D. Antonio Barreiro y Ramos. 
^venof’Aires, i). Eloy Aloí y D. Juan Bonmati. — Guatemala, D. G. Carriou M. de la Rosa, director de El Horizonte.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIG L O  MÉDICO

,ueié ĈüeIl•

Qo). Dotacioo 
es. Las solí*

Se ha renartido á los suscritores el Tratado de enfermedades de la mujer^ del Dr. Atthill. Ademas está 
Lo.s ludidos repartirá también muy pronto, la siguiente obra: Los parásitos del cuerpo humano^ por el 

*̂'le deCabaiie ̂  - Bonis, catedrático agregado de Patología general en la Universidad de Nápoles.

DF

I Teodoro, 
da. 8.

» ** I ' »

cerrespondenGia, los pedidos, las libranzas, letras y  dem as docum entos de Giro 
se dirigirán á los Sres. NIETO y  MENDEZ ÁLVARO
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B O L E T I N  DE R E C L A M O S

E X T R ^ N J E H O S

AVIS
Suivant une convenliou entre les propriélaires du Siglo 

Médico et l’Agence Havas, celte derniére a le droit exclusif 
d’insérer les annonces étrangers dans ce joarnal.

Par consequent, tous lesannonceursde produits ou d’arti- 
cles étrangers qui voudront user de la publicilé du Siglo 
Médico voudront bien s’adresser á la dile Agence, et on les 
prévient que les annonces seronl acceptées seulement par 
cette médiation.

S’adresser á París, 8, place de la Bourse, et á Madrid, rué 
Príncipe, 27, principal.

AVISO
Según convenio entre los propietarios de El Siglo Médico 

y la Agencia Havas, tiene ésta el derecho exclusivo de inser­
tar anuncios extranjeros en este periódico.

Por lo tanto, todos los anunciantes de productos ó artícu­
los extranjeros que quieran dar publicidad en El Siglo Mé­
dico se servirán dirigirse á dicha Agencia, previniéndoles 
que sólo podrán ser aceptados los anuncios por el indicado 
conducto.

Dirigirse en París, 8, place de la Bourse, yen Madrid, ca­
lle del Principe, 27, principal.

Hemos analizado ya, según el Boletín de la
Academia de Medicina de Faris y  según el Bo­

letín TerapétUico, los experimentos del Sr. Catillon 
sobre las peptonas. En una de sus recientes clínicas, 
el profesor Sr. Verneuil exponía las ventajas de la 
alimentación por medio de estas sustancias, las cua­
les, suministradas por la boca ó por el rectum, per­
miten al médico, dice, alargarla vida del enfer­
mo hasta la cura, y, en caso de enfermedad mortal, 
alargar la existencia. Citemos también la opinión del 
profesor Sr. Boucliardat, quien, en su Anuario de Te­
rapéutica de 18S1, «Los experimentos del se- 
>fíor Catillon han introducido las peptonas en la te- 
srapéutica, y pienso que conviene más administrar- 
>las así disueltas y observar los alimentos albumi- 
>noideos ántes de hacer tomar en las comidas pre- 
sparaciones de pepsina 6 de pancreatina. Con las 
«peptonas, uno está asegurado de lograr éxitos, miéii- 
>tras que la reacción, operándose en el estómago con 
>los fermentos digestivos, se obraáciegas, puesto que 
«le pueden faltar las condiciones indispensables.»

Después de h ab e r evidenciado, po r los ex ­
perimentos precisos que hemos mencionado, el va­

lor nutritivo de las peptonas, el Sr. Catillon se ha 
ocupado en perfeccionar su preparación, y nos apre­
suramos á hacer conocer á nuestros lectores el últi­
mo de estos perfeccionamientos, porque debe facilitar 
mucho la importancia de aquel producto, presentáu- 
dole con un volúmen muy reducido y al abiigo de la 
fermentación. Es el polvo de peptona Catillon. Este 
concentrado por desecación, de tal modo que una cu­
charada de sopa de la solución con lo que se han he­
cho los experimentos. Teniendo en cuenta esta dife­
rencia en la dósís, se emplea del mismo modo.

B R O M H I D R A T O S  D E  Q U I N I N A
DE

B OE . U  l_

CONTRA LAS FIEBRES INTERMITENTES,  LAS NEüRALGU 
NILURÓSIS ( j a q u e c a s ) ,  FLUXIONES REÜMATISMALES 

Y GOTOSAS, VÓMITOS INCOERCIBLES.
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El Bromhidrato de quinina de Boille ha sido pr 
sentado á la Academia Nacional de Medicina de P 
rís en 1872, en Juliodel874y en Noviembre de 187 
Sus diversas preparaciones han sido adoptadas p 
la Sociedad de Farmacia de París (comisión de 1 
medicamentos nuevos).

El Bromhidrato de quinina de Boüle ha servido e: 
elusivamente en los experimentos practicados en 1 
hospitales de París, Francia, Córcega, Cochinchin 
Isla Mauricio é Isla de Cuba. Estos experimento 
han sido coronados constantemente por ua éxito br 
liante.

EGI

■ste "V 
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:itüdes 
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Los diversos trabajos publicados en el Anmrio i 
Terapéutica {en 1875, 1876 y 1877) se reasumen e 
las siguientes conclusiones;

«1.  ̂ Bro7nJiidrato de quinina de Boille es ii 
contestablemente superior al sulfato de quinina p 
su gran solubilidad y su riqueza en quinina.

En el uso interno (píldoras ó polvos) . 
acarrea la irritación de mucosa del estómago (r 
sultado ordinario del sulfato de quinina), producieni 
rápidamente la sedación nerviosa y la calma.

»3.a Este conjunto de cualidades le designa fc 
pecialmente para el tratamiento de las afecciom 
congestivas y febriles del sistema nervioso , neiirar 
gias, neurósis, fluxiones reumatismales y gotosa, 
vómitos incoercibles (vómitos de las mujeres emba 
razadas).

s 4.a Tomado una hora ántes del acceso, á I 
dósis diarias de 40 centigramos á 1 gramo, ó de 
á 10 píldoras, le conjura.

9 5.a Dado al empezar el acceso ó un momen 
ántes, le hace abortar.

»6.a Administrado en una época más lejana, d« 
minuye la duración del acceso ó hace soportable 
dolor inherente á toda manifestación febril.

»E1 nuevo febrífugo ha sido administrado á 1 
dósis diarias de 40 centigramos á iin gramo, ó de 
á 10 píldoras (para lo.s adultos): disminuir la dósis p 
ra los niños.»

La gran solubilidad de las pfldoras de Bromhidra 
de quinina de Boille, y su pronta y fácil absorbió 
han contribuido á que los médicos aconsejen « 
empleo.

E. Boille,
EX'farmacéutico de los hospitales de París,

22, rué de Labruyére, Paría.

8np

(Exigir sobre cada frasco firma K. Boille.)
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tfe P a r i s .— M td a l la  E : ^ . r , l f i ^ n  „nT!r!!MÜ^ _ . n
SOXiirciOlO ' representando ^  

tres veces su peso de carne asimilable
. . .  . . „ ----------------  fíT 6l ro«to como por la boca.
lavaüva nu tritiva: 2 cucharadas, 125 do agua, 3 gotas de láudano, 0,30 debicarbonato de sosa.

c l c K l v a '  • ■ •  ̂ «afé «présenla SOgr. de carne.O A O B E T B .,.. y  J  Se p e p lo L  sS=t^ARABB 
VX3WO
Cá0 6 0 BAT¿c.„ "•'s-ouiüsao nriiB, paw ei aesayuDO.

®“ GROQUETAS,contieneD8gramo3d9carneyO,25(íefo5fatod6cal,paralaiBerl0nda,et(i 
Enlennedades del Estomago, Intesünos. Pecho, Anemia, Debiüdad de los Niños, Convalecientes, etc. ’ 

Loa txpdnmentoa del CATILLON, primer preparador de la P e p t o n a ,  han aido conalenadoa 
■ en el Bulletia de 1 icadémle de Hedeciney en el ¿alletin de Iñérapeutique. (Febrero 1880J | "

_ _ _ _ _  PARIS, RUE F o.staine-S aint-G eorges, 1 y  Chaptal, 2

Wcuirm: iJeicliur l la ra íi ; y \ictnilfi i'>(Tt‘r y CoiiipHñi;i. (tiuvelotui.

Curación Inmediata 
y segura 

POS VBDIO DB T.l

/GARROTILLO\
V DIPTERIA /  ___  _  ^

.SOLUCION TEÍOÜETTE-PERRiTá la PAPAINA ,

■r>’ TÉ PURSATIVO^
de C K A ü e A B O

Este Té, iinicamente compuesto de plantas v de 
(llores, de un gusto muy agradable, purga lentamente 

jjfí ;i “  desreglo  y sin laLiga. Asi Jas personas la.s más
diflciles iO ojijian con gusto. Desembaraza el estómago ae la bilis de h<s 
glarias y de los humores, conserva el vientre libre, activa las funcione  ̂
digestivas y facilita la circuiacioii de la sangre. Gracias á sus nroDiedide»!

d S a V “ r e S £ g o  yYos^ mcUspo.icioMs « n d e  es necefario

EXIGIR LA MARCA DE FÁBRICA
^A .RIS 13, r u é  B e r t i n - P o i r é e ,  13 _ PA R IS

S B  V B N D B  B N  T O D A S  LAS  B Ü B N A S  F A R M A C I A S  Y  D R O G U B R I A S

Depósito en Madrid: Melchor García; y Vicente Fci-rei- y C."
B a r c e l o n a .

D m
rnijLi

D E P  ó  S I T  O

G a - r c e i ' a ,  c a l l e  d .e l  I r ^ i ' i i i o i p e ,  1 3

JARABE S U L F Ú R E O  d e  GROSNIERTestunonio favorable de la Academia de Medicina de París 
la 7 x X ¿ ‘ S k „r e rm « y tb T n d k m ^ ^ ^  ^  T u b e r a u l o s a ,'o a ^ f u o
G r a j e a s  y  J ^ r a t o e  < a e r . r L r a t ± - r o s

------------------- ----

^ ’'a r -T J u T ^ ’T '°  f  to  ^enrfem ía de M edicina. A n tig u o  A U d í ^ l  ¿« ¿ j
y  J a r a b e  de  D eu to -Io d u ro -Io d u rad o  de  BO U TIG N Y -D U H A M EL

e n  tm ta  e n c a rn a d a , ¿ í í / n o e t o r  C 2-lB £R Ty<2£80U TX G lU 'V  F  ■ 
P A R IS  : F a r m a c ia  BOUTIG N Y , D E S L A U R I E R S ,  S u c e s o r ,  3 1 , r a e  d e  O á w

X  EN TODAS LAS BUENAS FARMACIAS T DROGUERÍAS.
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de Madrid, n  C rón ica.

BOLETIN DE LA SEMANA

PLEITO SOBRE HONORARIOS. —  OTRA VEZ. 

SOCIEDAD DE H W IEN E

lia  sido fallado en la Audiencia el ruidoso y muy 
reñido pleito seguido por el Dr. Otauo contra el se­
ñor marqués de la Torrecilla, en reclamación de
220.000 rs. importe de la cuenta que presentara por 
la asistencia prestada durante el embarazo y 
parto á la señora duquesa viuda de Medinaceli, hija 
del referido señor marqués.

En primera instancia fué éste condenado al pago; 
pero la Audiencia lia reA’ocado la sentencia apela­
da, reduciendo los honorarios del' señor Otaño á
107.000 rs., es decir, á ménos do la mitad. ¿Re­
currirá éste al Tribunal Supremo?

Nadie ignora que en la Academia de Medicina 
cuyo informe fué favorable al Dr. Otaño ocunió 
con este motivo una larga y vehemente discusión, 
sosteniéndose por los más el dictámen de la Comi­
sión do Medicina forense, y combatiéndole con vi­
gorosos razonamientos la minoría, en tanto que al­
gunos académicos — á quienes causaba profundo 
disgusto y áuu repugnancia aquel choque de opi­
niones, y principalmente la causa ipie le motivaba 
ni áun asistir quisieron á las cuatro ó cinco sesiones 
celebradas con tal motivo; y pocos dejarán de tener 
conocimiento de los brillantes informes que ante la 
Audiencia lian pronunciado el Sr. Martes en defen­
sa del doctor, y el Sr. Pelayo Cuesta en la del señor 
marqués de la Torrecilla.

Hay curiosidad en el público médico por conocer 
el fallo definitivo, que bien podrá servir en alguna 
manera de regla tocante á honorarios. A juzgar por 
el empeño que se ha notado en esta contienda, pa­
rece lo probable — y quizá sea lo más convenien­

te, llegadas las cosas al punto en que las vemos — 
que el Sr. Otaño busque en el Tribunal Supremo un 
fallo más favorable al que ha conseguido en la Au­
diencia.

El miércoles por la tarde, un alegre y bullicioso 
grupo de estudiantes se dirigía por la calle de San 
Bernardo hácia la plaza de Oriente, con el objete, 
según las gentes decían, de obtener del Rey la dis­
pensa del año preparatorio en vista del próximo 
alumbramiento de S. M. la Reina. Creemos que la 
tal manifestación no pasaría de ser una broma estu­
diantil, por ciei-to nada respetuosa, pues estos estu­
diosos jóvenes no pueden ménos de sabor, en primer 
lugar, que el nacimiento de un príncipe ó de una in­
fanta podrá ser nn motivo de alegría nacional, pe­
ro no es una razón para que los médicos dejen de 
saber química y física, los farmacéuticos Listona 
natural y los abogados literatura; ademas, esta pro­
gresiva juventud debe también saber que la pieiio- 
gativa de indulto se ejerce sobre las penas impues­
tas, y el estudio no, es pena, sino galardón, no es 
castigo, sino gloría. O témpora, o «iores.'

La sesión del sábado anterior, presidida por el 
Sr Aranguren, tuvo una importancia considerable 
por lo animado del debate que provocó la tercera 
pregunta sobre reformas urbanas. Hablaron los se­
ñores Aranguren, Parada, Mendez Alvaro, Iglesias 
(D. Fermin) y Capdatnla, apreciando la cuestión 
bajo su triple aspecto arquitectónico, médico y jurí­
dico, manifestando el primero, arquitecto, que las 
construcciones, sin ser buenas, eran ya hoy ménos 
malas que en tiempos más antiguos; que las pobla­
ciones ganaban ou el ensanche de sus calles y pla­
zuelas, pero que aún faltaba mucho que conseguir; el 
Sr. Parada se ocupó de los domicilios que por ser 
de todo punto inhabitables había que destruir; el se­
ñor Mendez Alvaro obsen'ó, entre otras cosas, que los 
desmontes, tan necesarios on Madrid, habían au­
mentado el paludismo; el Sr. Iglesias pidió que los 
médicos dijeran con precisión cuáles eran las refor­
mas necesarias para la vida higiénica á (lue todo 
ciudadano tiene derecho, á fin de que los arquitec­
tos vieran la manera de llevarla á las construccio­
nes y los abogados pudieran consignarlas on las 
leyes; por cuyo deseo pidió la palabra el Sr. Capde\i- 
la manifestando que se necesitaba aire; y detallan­
do defectos, habló de la necesidad de que los dormi-
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torios ocupen las primeras crujías contiguas á la 

Se levantó después la sesión.

Decio Garlan._^^ADRID 12 DE NOVIEMBRE DE 1882
HOSPITAL DE LA PRINCESA

INSTITUTO DE TERAPÉUTICA OPERATORIA

-Kotas clínicas sobre un fibromioma del útero

POR EL DR. E. GUTIERREZ

La enferma que tenemos delante vino del Lisnen- 
diagnóstico de fibrom a uterino; y^ue- 

nendo nosotros comprobar este juicio hemos proce-

Al tacto vaginal hallamos que el cuello tiene los 
dimensiones normales y  propias del d r im n  fnn pv anei-frf siendo el orificio externo m uy pe-
S l i o  e't-?flih?p? posterio? y
e , f  pUn. avanzando el dedo con facilidad
en ellos, el izquierdo y  anterior son más cortos v  
^ ta n  deprimidos por un ligero abultamiento que ?  
manera .le rodete, envuelve al cuello por en d in ^ d e
la porción libre. El ütero es movible.  ̂ ^
Tiríi! rectal nos hace apreciar el segm ento infe- 
n oi del cuerpo de la matriz y  un fin-ero abultamiPn 
t o en  su borde izquierdo. Pe?o el iSedio o e ^ ^ ^  
los detalles de más importancia, es la hisíerometríi

penetra en el conducto 
^ n ic a l  con bastante facilidad; mas al lleo’ar á la 
mitad de su longitud -  dirigiendo la sonda con sna 
yd ad  — parece como que ella sola vu d ve su co?vL  
dura hácia atras y  á la derecha, siendo preciso nara 
entrar en la cavid.ml del ütero deshacer e? movimien 

aerificado por el instrumento y elevar
S p siempre en el sentido^ de un
eje oblicuo de izquierda á derecha.

Esta flexuosidad del eje uterino nos indica va que 
alt,o comprime el conducto cervical en la parte aiifp 
nor y  lateral izquierda. Una vez la soidS S  e! inte-'
pÍS  mueve bien hácia la derecha
con bastante dificultad á la izquierda; y  si tratamos 
de sacarla en el sentido de este lado, tropezamos cf?n 
un obstáculo que se opone á ello. De todo lo cual re-

probable que este obstáculo esté 
constituido por algún tumor; y  si á los datos oue 
acabamos de recoger unimos los que nos sum iniára  
la inzsma enferma sobre el trastorno de sus vedlas y  
os flujos de sangre, bastante abundantes, que desdi

ma no acusa dolor marcado al tacto n em on S ien -  
el abultamiento no tiene la consistencia prSnfa d i ?a 
inflamación parametrítica, ni, por otra p S ^ h a

El l í l f r í l f e n ó m e n o s  de reacción general
& En dónde tiene su asiento el tumor ?

_ Respecto á este particular, sólo adeíantaremnes in 
impresión sacada del reconocimiento, 

i ara nosotros, este tumor, de reciente orfo-pn h»

e a \4 ? Í l1 f  e l t m t á e h :

y “ 0 podemos introducir esnoníap 

ofrece, tenemos que recurrir á otro rninm u

Nos valdremos del histerótomo doble de <u-niu

m S 5 HS?ISÍ

d  d ilatSoT cm -vZ le

ü ü i ^ s
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A. K.

tratamiento de las hemoptisis

IpOa LAS INHALACIONES DE AIRE COMPRIMIDO

SI a.

ico se ha escrito ailn en las publicaciones espa- 
|s schre el asunto tan nuevo como interesante de 
neumoterapia i)ulinonal, lo que hace que, vulga- 

gla va en muchos países de Europa, aquí apónas 
lonozca. Esto nos obliga á consignar brevemente 
tinos conceptos previo.s sobre la acción fisiológica 
fós inhalaciones comprimidas, para relatar obser 
Iones recogidas por profesores extranjeros j  por 
‘Dtros relativas al tratamiento pneunioterApico de 
¡hemoptisis, de tal importancia que amenazan una 
npleta revolución en su terapéutica. _
Los aparatos pneumoterápicos de inha aciones han 
L ya preferidos á las cámaras pneumáticas por su 
In número de indicacioiie.s, su mayor eficacia, su 
loluta inocuidad y la facilidad de su aplicación El 
[rato que usamos es una modificación del de >\ a - 
Eburg; con él administramos inhalaciones de aire 
mprimido, enrarecido, sencillas ó dobles, de oxi- 
TIO, ázoe, gases ó principios volátiles y fijos pnlve- 
adós, con pre.sion ó sin ella; nos sirve ademas 
ra el diagnóstico corno espirómetro y como pneu- 
btómetro.
telaire atmosférico, como flüido elástico y p^ado, 
¿rce una presión sobre las superficies de los objetos 
Imergidos en él de un kilogramo próximamente 
Ir cada centímetro cuadrado, que, sumados los 
pe tiene nuestro cuerpo de superficie, resulta qu^
Iportamos la enorme presión de lo a le.OüU ki 
Igramos de presión; realmente no sufrimos nin- 
Vina, porque el aire, obedeciendo á sus lejes 
picas, nos penetra, disolviéndose en núes ros li 
íiidos en razón directa de su presión, y dotanüo- 
h  de la misma fuerza; de lo que resulta que el aire 
o pesa sino sobre sí mismo, y que, establecido el 
luilibrio, vivimos en él, mecánicamente entendido, 
3D10 viviríamos en el vacío ó á muchas atraósleras 

■e presión. Sólo cuando variamos rápidamente de 
lensidad del aire (por ascensión aeronáutica ó por m- 
Voduccion en cámaras pneumáticas), es cuando, des- 
quilibradas momentáneamente las pre.sioiies,cxpeii* 
mentamos efectos mecánicos respiratorios y eircula- 

fOrios: pero bien pronto el equilibrio se restablece y 
[as cosas vuelven á su curso ordinario; en ese mo­
mento (le transición está basada la acción mecánica 

la pneumoterapia general. Con los aparatos pneu- 
iboterápicos pulraunales los efectos son
porque el sujeto queda sumergido en la atmósiera 
ordinaria, y sólo la superficie respiratoria percibe una 

|*^odificacion de presión que no es neutralizada por la 
■exterior, ni por la de la sangre, que sigue acomodada 
| h la ordinaria; hé aquí por qué los efectos inecánmos 
l'lee.stos aparatos son más intensos, más permanentes 
|y completos, sin necesidad de emplear mas que presio- 
jbes mucho menores que las de las cámaras.

Para la aplicación de las inhalaciones de aire C()m- 
prirnidü hav cuatro procedimientos, que son: 1. Ins-

spe'uidas de espira-

cn aire enrarecido; 3.", seguidas ue esputioiuuc.^ cu
comprimido; y 4.", inspiraciones en aire natural, 

seguidas de e.spiraciones en aire comprimido. Para

las observaciones recogidas por nosotros, nos referi­
mos al tercer procedimiento.

El mecanismo de las ventosas es bien conocido por 
todos, Y en él hemos de fundar un concepto en que 
se funda el empleo racional del aire comprimido en 
las hemoptisis; aplicada una sobre un punto de nues­
tro organismo, sabemos que eleva y enrojece la piel, 
congestiona los tejidos, favoreciencio el acceso de 
sangre arterial; y oponiéndose á la salida de la sangre 
venosa, determina adema.s una exhalación gaseosa, 
que disminuye el grado de enrarecimiento del aire
hasta que la ventosa se cae por sí misma; si 
mos en lugar de una ventosa el aire comprimido, los 
fenómenos que produce son diametralmente opues 
tos: la piel palidece y se deprime, los tejidos quedan 
oprimidos y enjutos, la sangre venosa es^expulsafia,
Y la arterial no tiene acceso; hay una anemia local 
en el punto de aplicación. En el sistema de hemospa- 
sia de Junod se dispone de grandes ventosas, que 
abarcan toda una extremidad; los efectos son más 
intensos, y comprenden á todo el organismo aplicada 
una. Se produce rápidamente congestión, rubicun­
dez, sensación de calor y prurito, y aumento consi­
derable de Yolúmen en el miembro sometido (medido 
con el pletismógrafo de Mosso, acusa una su.strac;- 
cion á la circulación general de tres á tres y medio 
kilogramos de líquido); en el resto del organismo se 
suceden los fenómenos de palidez, adelgazamiento, 
depresión y pequenez del pulso, diminución de la 
temperatura, embotamiento de los sentidos, amplitud 
torácica, aumento de la serosidad pulmonal en ex­
tensión é intensidad, anestesia, lipotimias, etc., etc.; 
tudos ellos se desvanecen así que se deja p tra r  el 
aire en la ventosa, inénos el aumento de volumen del 
miembro y la sonoridad pulmonal, que no se disipan 
hasta despue.s de las 25 horas, y á veces hasta dos o 
tres días. Aplicado con el mismo aparato el aire com- 
nrimidü, los efectos son inversos: la palidez y dimi­
nución de volúmen se presentan en el miembro don­
de se aplica, y en el resto se presentan fenómenos de 
plétora sanguínea. De todo esto resulta un principio 
de gran tra.scendeucia, y es que, cuanclo sobre el or 
o-anismo actúan dos presiones atmosféricas de dite- 
rente intensidad, los líquidos y los gases mtra-orgá 
nicos afluyen desde el punto donde es mayor a 
aquel donde es menor, produciendo anemia en ei 
nrimero y congestión en el segundo. Las inhalacio­
nes completas de aire comprimido equivalen, como 
procedimiento, á una gran ventosa 
todo el cuerpo inénos la superficie del aparato re^pi • 
ratorio; por ellas se produce una anemia de toda la 
mucosa respiratoria, anemia mecánica por compre 
sion de los vasos capilares, aplastamiento de suy ia  
redes y diminución de su calibre. (Lainbert, wai- 
denburg, etc.) Compréndese lo racional que es su 
aplicación á las hiperemias, catarros, hemorragias y 
todas las afecciones que en la misma llevan un au­
mento de riego sanguíneo.

Entre los casos más recientes es niuy curioso elEntre ios casus mus lemcmc» 
relatado por el Dr. Massei, médico italiano especialiS; 
ta. Tratábase de una jóveii romana (A. b.), de ¿o 
años, casada, y camarera de profesión, de regular 
constitución pero anémica y enflaquecida; quejábase 
de recargos febriles por las tardes y de expectoración 
sanguínea continua no abundante, pero aflictiva por 
su tenacidad; tosía poco y se fatigaba por el ejerci­
cio. Reconocida, diagnosticó el Dr. Massei una bron 
co-álveolitis lobular sospechosa; le aconsejó guardara 
cama la quietud más absoluta y demás precauciones 
anroniadas, y la prescribió fuertes dósis de ácidtD 
tánico y de ergotina; la enferma no seguía con el 
necesario rigor estas prescripciones, y la hemoptisis 
continuaba, por lo que el Dr. Massei se decidió, al
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tratamiento infructuoso, á 
^ -l̂ í̂ sesiones de aire comprimido, para lo 

que ja  permitió abandonara su cama y asistiera á su 
g-abinete pneumático; jiízolo asila enferm ^y en Z  
apaiato trasportable hizo algunas espiraciones en elm e T r  f a t í g f
sintiendo, por el contrario, un bienestar en su pecho

S r  T.Í e x p e c to ra c ió n  cam b ió  c o m p le ta m e n te  de 
co lo r, n o  a p a re c ie n d o  y a  e n  los e sp u to s  la  m en o r 
e s tr ía  s a n g u in o le n ta ;  las  se s io n es  se re p itie ro n  v a rio s  
d ía s , s in  q u e  e n  todo  e ltie m p o  r e a p a r e d e r a la  h ern ^p  
tis is  á  p e sa r  de q u e  la  e n fe rm a  hizo  g im n a s ia  p o r  c o n ­
sejo  m edico  d e sp u és  de s u  c u ra c io n ^ E l a g u a  n o  apa-
ga tan pronto el fuego como el aire compfimido curó 
la hemoptisis, y la misma rapidez del éxito aleia la 
idea de una coincidencia accidental. ^

Entre los casos observados por mí, puedo referir 
dos que no son escogidos. F. P., de L .i|o, vecino de 
Madiid, panadero de profesión, de 48 años, casado

y constitución robusta, me 
consulto el lo de Julio de 1880 de una tos pertinaz 
que le hacia expulsar casi todos los dias uno dos

seguidos de otros mezcla- 
dos; se fatigaba al menor ejercicio, la inapetencia le 
impedía alimentarse, dormía poco, y se encontraba
te l^^^^o^ocido minuciosamen­
te le eiicontre febril, y pude comprobar un foco de 
pneumonía caseosa en la parte del pulmón derecho 
que corresponde á la región infra-clavicular, con 
aumento de temperatura local; le sometí á inhalacio­
nes dobles de aire comprimido, á 4 m .  m. de pre-

al uso de los tónicos 
amargos (colombo); el tercer día asistió á migabine- 
te, expresando en su cara la alegría por haber dis- 
minuido considerablemente los esputos de sangre y 
ha fatiga, hasta el punto de haber ido desde su cisa 1

el coche que necesitó los 
Í en el tratamiento, subiendo la

y al octavo día desapareció 
enteramente la expectoración sanguínea, dikiinu- 
yendo también la catarral; no se volvió á presentar 
el esputo manchado en los 30 días que duró el tra­
tamiento, al cabo délos cuales le consideré curado*

T ^ to  á f a d S ': '* ' ' ^  ™
]« notable por lo amenazadora de
la hemoptisis y Î a inutilidad de los demas medios de
de^l^^ífr-'^v’ ^ ‘\ natural de un pueblode la provincia_ de Vizcaya, soltero, de 29 años, de 
buena constitución, me llamó el mes de Marzo últi­
mo para que le asistiera en una violenta broncorra- 
gia, de la que vi muchas muestras alrededor de su 
leche en vasijas, sábanas, almohadas, pañuelo, suelo 
etc. etc.; no pudo decirme una palabra, porque ins­
tintivamente temía el menor esfuerzo; pero las per- 

.^asistían me dijeron que los dos años 
anteriores había ya tenido hemoptisis tan grandes 
como aquella, y que su padre, una hermana y dos 

* nmerto de vómitos de saut/re;le 
prescribí la dieta absoluta, la limonada sulfúrica 
irm cinco decigramos de ipecacuana en polvo cada 
mecha hora, v le hice aplicar seis ventosas escarifi­
cadas por debajo de ambas clavículas; al día siguien-

ipecacuana provocó vómitos 
lUimenticios, pero que cohibió la hemorragia; á pe.sar
fntensidaV^^^ ésta por la madrugada con basfante 
intensidad, hormule una_ fuerte dósis de ergotina 
en glicerina para que hicieran inyecciones hipodér- 
inicas; al tercer día se habían presentado los fenó- 
menos que indican la saturación del organismo, sin 
2^®’ 6sto y de la ipecacuana que seguía­
mos administrándole, cediera la hemorragia; decidido

i n q i  es s r  
h la f  n i a , m á t; i s  c c

á usar medios heroicos, ordené se hicieran n u il  
Clones con un aparato Richardson de una «  ’ 
tenue de percloruro de hierro, y  dispuse al
cuclmradas de jarabe tebáico y de leche ¿ a  
mndo; la sangre seguía saliendo con la to¿ c! 
co..or mas oscuro y hasta negro por partes’ li 
me indicaba que la disolución férrica penetmb 
en e árbol bronquial; contrariado poVSna per 
ma, la oiayor que se me presentaba en mi prá ?d7 r 
me resolví ánsar  las inhalaciones de aSe cm ^m i d o ;  á  p e s a r  d e  l a  g r a v e d a d  d e  s u  e s t a d o  q u e  ^
impo.sible pensar en trasladar el enfermo hice i  ̂
á su alcoba un aparato pequeño de que disr 
inmediatamente se le administró la prímerafe 
laque tomó con placer y sin fa tio -a^ reS áS  
su abatido espíritu; el pulso adqSrió fuerza 
embargo, aquella noche fué la qle  e x p e S  ra " 
sangre de todas las anteriores; al día siguiente t 
sesión por la mañana de 6 m. m. de presión v
SJmíííí!® duración; y por la tarde Ja tomó^d 
minutos, la segunda noche expectoró muv i 
sangre; el tercer día ya aumenté la presión á 8ni 
y la duración á veinte minutos, y el cuarto día w 
tratamiento pneumático se pasó sm expecdorS^ 
qne_ esputos de carácter catarrM s í ?  m a n c ^  
estría de sangre; á los pocos días, y as^??a ? ' ‘ 
curación de su hemoptisis, le hice marchar ásin T ' 
atendido su estado profundamente anémico^ L r  

Un caso de hemorragia sintomática de lesión teh? 
diaca que fué también muy notable, y otros ene a 
prolijo referir, demuestran la se g u rf  e f i c S  
aire comprimido en las hemoptisis 

Breves consideraciones haremos relativas á e 
casos. Las hemoptisis sintomáticas de lesiones i 
mouales ó de lesiones cardiacas; es decir Tas

Ja terapeútica, son las mas importantes indicacio 
del aire oompnmido entre las demás. ,

Be las primeras son las hemoptisis tubérculo 
las que constituyen casi todo el cuadro* preséntai 
a princpno de la enfermedad, en su período  ̂de i 
blandecimiento y en el de cavernas. Lashemorraff 
precoces que suelen sorprender al siifeto en ph 
estado de aparente salud, son ocasionadas por 
evolución de granulaciones en las mismas nam 
délos vasos, que los hacen frágiles, los estr^han 
áun los obliteran por trombósis, ó bien por las co 
gestiones peri-tiiberculosas que la granuhacSi w 
duce, poseyendo cualidades irritantes En el perio 
iT T m T n bT  capilares se d St  P  e x t e r i o r  o r d i i ia r iy  e n  e l  d e  c a v e r n a s  p o r  r o t u r a s  d e  l o s  a n e u r i s m  c a p i l a r e s ,  .s e m e j a n t e s  á  l o s  g r a n d e s  a n e u r i s m a s  tk s u  e v o l u c i ó n ,  ó  p o r  u l c e r a c b n  d e  i m  v a s o  S  ' q u e  s e  h a y a  o b l i t e r a d o .  En t o d a s  e l l a s  s e  c o m m e u i  l a  a c c i ó n  d i r e c t a  d e l  a i r e  c o m p r i m i d o ,  d i s i p a n d o  h i p e r e m i a s ,  p r e s t a n d o  m á s  a p o y o  e x t e r i o r  á  l* is  p l  r e d e s  d e  l o s  v a s o s ,  i m p o t e n t e s  p o r  s í  s T a f p ? a  i  J  t i r  s m  r o m p e r s e  l a  t e n s i ó n  s a n g u í n e r r S c i / J  l o s  a n e u r i s m a s  c a p i l a r e s  ( p r o p i o s  d e  l a  t u b e r c u l ó - i J  y  c e r r a n d o  l a s  b o q u i l l a s  d e  l o s  v a s o s  u l c e í a S T  L  E n  l a s  h e m o p t i s i s  d e  o t r a s  e n f e r m e d a d e s  r e s p ir ' t o r i a s  c r ó n i c a s ,  m u c h o  m é n o s  f r e c u e n t S V n u n c a t a  v i o l e n t a s  c o m o  l a s  d e l  p r i m e r  p e r í o d o  d e ^ l a  t u b e r c i  l u s i s ,  s u  a c c i ó n  e s  l a  m i s m a  ( e n f i s e m a  m ilm o iia !  ?  b r o n q u i t i s  c r ó n i c a ,  d i l a t a c i o n e s  b r o Z i a l ?  g r e ñ a  d e l  p u l m ó n ,  e t c . ) .  ^ l u n q u i a i e s ,  g a i
Las lesiones del orificio mitral son notables ñor 

frecuencia y abundancia de las h e m o S rq u rp T  
ducen en su curso; el mecanismo di eías^T  
congestión y sobrevienen en todos sus per odos obi

mitráis
re flu id a , se  a c u m u la  en la  a u r íc u la  iz q u ie rd a , impo-

Ayuntamiento de Madrid



tiicieran puh 
de una diso: 
• dispuse al 
■ leche fría, 
con la tos, c 
Jor partes, : 
ca penetraba 
por una pe 

a. en mi prá 
> de aire co 
estado, que 
fermo, hice 
de que dis 

primera
a > reanimái 
rió fuerza
expectoró 
a siguiente 
e presión y 
3 ia toinó 
3toró muy 
3resion á 8 
el cuarto d 
I expectorar 
sin manch 

y  asegura< 
archar ásu¡  
némico. 
a de lesión 
Y otros que a 
ira eficacia

'elativas á e9  
e lesiones 
decir, las 
necesitada 

?s indicacio

3 tubérculo 
O; preséntai 
período de 
s hemorra^ 
jeto en plfi 
'nadas por

EL SIGLO MÉDICO 729

— por sí sola para compensar el obstáculo; de 
ina enorme congestión en todo el árbol arterio­
so pulmonal; el ventrículo derecho puede com- 
ar por su esfuerzo el obstáculo, pero es aum en- 
5 la presión sanguínea en las ramificaciones de 
■teria eferente, y  todo redunda en perjuicio de la 
•estion pulmonal, la que así es pasiva y  activa á 
z, y  sólo cuando sobreviene la insuficiencia tri- 
ide por exceso de dilatación del ventrículo 
jho, remite ésta por el desahogo que esta insu- 
3cia proporciona, permitiendo el retroceso de la 
re en exceso en el sistema venoso general. _En 
casos el aire comprimido, aumentando la tensión 
•ior, neutraliza el exceso de presión sanguínea  
lonal y  ayuda como fuerza á vencer el obstáculo 
dficio m’itral, regularizando la circulación, 
inque con la misma eficacia, no son tan imper­
es sus indicaciones en las hemoptisis consecuti- 
k las fiebres graves, envenenamientos, plétora, 
nia, escorbuto, las llamadas suplementarias, 
máticas, etc.
is consecutivas al aneurisma de la aorta no son 
ibles. . , ,
is hemoptisis absolutamente-esenciales son rari- 
is, y  no tienen la grave significación que las 
as.
o se ha ensayado, ó al ménos que yo sepa, en 
hemoptisis por hemofilia, en las que sería impor- 
 ̂ hacer observaciones.

«Wede 183S-

D r . F r a n c is c o  V a l e n z u e l a
dol Hospital geiu-ral.

LA PERlTOWlA PREVENTIVA

íK Las a l t e r a c io n e s  p e  l a  c ó r n e a  e n  l a  o f t a l m ía

BLENORRÁGICA

(Continuación) (l)

ñauas uor son las indicaciones de la peritomía pre-
smas pare ¿Debe indistintamente aplicarse a todas las 
5 estrechai dmías purulentas, ó tenemos que reservarla para 
per la s  c( ^initado número de ellas? ¿Debemos seguir el exa-

nulacion ui consejo del Dr. Oslo, expuesto en los .sigiiien- 
En el Derío Orminos: «Que tan pronto como se sospeche el 

se dilatan de una oftalmía purulenta se practique la
T ordiriar ^ectomía (2)»? Podemos reunir todos los casos de 

s aneurisiB purulenta en dos grupos distintos, que para 
eurismas P necesidades de la práctica acostumbro á calificar 
aso ántps nii clínica de benigna y m aligna, ó leve y  grave, 
. comnrpD delación siempre con la rapidez de su curso y  con 
i i s i p a n d o  W^^^encia á invadir el globo alterando la cornea; 
íor á  las m ^ n os casos observamos que la conjuntivitis se 
is para reaff^'’̂ nlla con intensidad en los párpados y  fondos 

rediicipim®^no, que no invade el globo, es decir, que no se 
uberculóí®®nta la conjuntivitis bulbar; que no tiene lugar 
arados se llama el quémosis, y  que la córnea no se
des respiflT^^’ si acaso lo hace, de un modo m uy ligero y  en 
V nunca ya distante del principio del mal. Esta for-
la tuberSt^^.^^da sobre todo entre los casos de oftalmía 

I pulmoDí«?°^^^a con el nombre de conjuntivitis purulenta 
niales — NTn tampoco cuando se

ibles por 
is que pi 
lias es p< 
'iodos; ob 
10 mitral^i 
rda, impi

^Ull Ci Â*-* • X ---------
reden nacido. No escasea tampoco cuando se 

^8enta la conjuntivitis purulenta en la infancia. 
M siipnracione.s que espontáneamente se estable- 
p  en el curso de las granulaciones, pertenecen ge­
nialmente también á una forma benigna. En otros

Ijj) Véase el núm. 1,-fin.
E l S ig l o  M é d ic o , 2 de Julio de 1882, pág. 128.

casos la inflamación se propaga ya á la mucosa que 
cubre el globo v lo hace con gran rapidez, de modo 
que existe el quémosis duro (conjuntivitis bulbar) 
desde el segundo ó tercer día, y  se presentan las al­
teraciones graves de la córnea del tercero al cuarto. 
Pertenecen á esta forma muchas de las oftalmías pu­
rulentas del adulto, y  m uy particularmente las de los 
individuos jóvenes del sexo masculino que padecen 
blenorragia uretral. Los autores reservan con algún  
fundamento el nombre de oftalmía blenorrágica para 
esta última forma de conjuntivitis purulenta; para la 
que antiguamente se creía metastásica y  hoy hace­
mos depender del trasporte directo del pus de la ure­
tra al ojo por medio de las manos ó de algún utensi­
lio de curación. Aunque la oftalmía purulenta no ne­
cesita absolutamente presentarse en individuos que 
reúnan las indicadas circunstancias, ni reconocer 
como causa la infección de la mucosa por el pus ure­
tral para adquirir una marcada tendencia á invadir 
el bulbo, para afectar los caractéres de la oftalmía 
purulenta grave, para producir, en fin, la queratitis 
blenorrágica localizada ó generalizada; á pesar de 
todo fuerza es admitir, porque así lo prueba la ex­
periencia de todos los prácticos, y  porque así se en­
cuentra indicado en los autores, (jue entre las oftal­
mías purulentas llamadas blenorrágicas abundan las 
más graves, y  que en la infancia y  en la niñez se pre­
senta el mayor número de oftalmías purulentas b e ­
nignas.

La benignidad ó malignidad de la oftalmía puru­
lenta (separados los casos de difteria) depende de la 
tendencia á ser invadido el globo ocular por el pro­
ceso flojistico, exponiéndose á la pérdida de la cór­
nea. El mal no puede calificarse de benigno y  malig­
no con relación á las alteracioues que en la mucosa 
determina, porque sabemos que ésta recupera siem ­
pre el estado normal, no presentando alteraciones 
destructivas.

La existencia y  la gravedad de la queratitis deben 
ser el iinico criterio para calificar de grave ó leve 
una oftalmía blenorrágica, ya que no existen altera­
ciones de la córnea algo importantes sin que se des­
truya una parte de su tejido y  quede definitivamente 
en su sitio una cicatriz no trasparente, que en la in­
m ensa mayoría de casos disminuye la visión si no la 
anula por completo.

La peritomía preventiva queda reservada en mi clí­
nica para los casos más graves, para esos que gene­
ralmente son blenorrágicos, en los cuales la tendencia 
del mal á invadir porciones distintas del tegum en­
to, en hacerse bulbar, en convertirse eu queratitis 
es notoria, y  puede observarse ya  desde el principio 
áel mal en esas formas en las cuales, al princi­
pio de su desarrollo, el quémosis es casi general; 
es decir, que los fenómenos inflamatorios bloc^uean 
la córnea por todos lados, y  que á los pocos días se 
presentan ya alteraciones gravísim as de esta mem­
brana.

No tenemos siempre la fortuna de observar la of­
talmía purulenta desde sus albores; pero si algunos- 
casos se nos pre.sentan en estas circunstancias, per­
tenecen exclusivamente á la oftalmía blenorrágica, 
es decir, á los casos más graves de conjuntivitis pu­
rulenta; porque es ya. ba.stante sabido para el públi­
co que la blenorragia uretral puede afectar grave­
mente el ojo, V ademas porque la violencia con que 
se desarrolla desde la primeras horas siembra la in ­
quietud en el ánimo del paciente y  áun en la del mé­
dico que le asiste por la afección uretral. En estas cir­
cunstancias, aplicando la terapéutica aconsejada por 
los autores (emisiones sanguíneas locales, antiplás­
ticos, cauterizaciones, desinfectaiite.s), ni en un sólo 
caso he podido ver que el nial haya respetado la cór-
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nea; nunca ha faltado la queratitis blenorrágica, que 
en la inmensa mayoría de casos ha terminado por la 
perforación. Dice Galezowski (1): «Las complicacio­
nes que sobrevienen por parte de la córnea son difí­
ciles de curar, y los medios que poseemos quedan á 
menudo sin eficacia.»

En los dos casos anteriormente citados se ve que, 
practicando la sindectomía preventiva, el mal no se 
ha propag-ado á la córnea, y ésta debe ser la única 
mira que ha de gmiarnos en el tratamiento de la of­
talmía purulenta: salvar la córnea, salvar la vista 
del mejor modo posible. Se dirá tal vez que en los 
primeros dias de la afección, aunque sea en un indi­
viduo afectado de blenorragia uretral, no es posible 
asegurar con rigor matemático si la enfermedad 
adquirirá intensidad de la forma grave; admitido, 
pero ¿resultará algún perjuicio de que en pocos ca­
sos se practiqué la sindectomía sin ser indispensable? 
¿tiene alg-un inconveniente la peritoraía? ¿se exj)one 
al ojo á algún trastorno? Se está discutiendo aún si 
puede ser perjudicial ó no la excisión de grandes 
porciones de la mnco.sa en los fondos de saco, como 
propone Galezowski, en Ja oftalmía granulosa; pero 
los adversarios de la peritomía preventiva poco ten­
drían que decir si pretendieran registrar los incon­
venientes que puede tener, porque el ojo queda, des­
pués de cicatrizada la solución de continuidad, can el 
aspecto normal, y no se echa de notar la menor re­
tracción déla conjuntiva. Wecker (2) dice, tratando 
de la peritomía aplicada al tratamiento del pannus: 
«Esta Operación, bien ejecutada, no deja otras señales 
que un tinte azulado brillante y la falta de vasos apa­
rentes alrededor de la córnea.

»Aunque este traumatismo parezca muy violento, 
no he visto producirse jamás ningún accidente en 
los enfermos que he operado.»

¿Tendrá inconvenientes inmediatos, ya que no los 
tiene para una época más adelantada? La experiencia 
me prueba con gran acopio de datos que la cicatri­
zación se verifica de una manera muy regular, sin 
que se presenten esos mamelones carnosos que seña­
la AVecker cuando recházalas excisiones delquémosis 
blenorrágico, ni tampoco las bridas cicatriciales, tan 
infundadamente temida,s. He extirpado la conjuntiva 
bulbar en gran número de conejos, he practicado la 
peritomía en muchos casos de pannus granulosos, y 
antes de decidirme por la peritomía preventiva en 
la oftalmía hlenorrágica practicaba extensas excisio­
nes de quémosis, y nunca he notado el menor acci­
dente.

Por lo demas, se conoce que áun Wecker, que tanto 
teme las excisione.s de la mucosa en la segunda 
edición de su obra (3), se ha modificado notablemente 
en la tercera, como vamos á ver citando sus textua­
les palabras; pero entiéndase que se refiere á la exci­
sión del quémosis, no á la peritomía preventiva, de 
la cual no hace referencia en sus obras; dice: « Se ha 
propuesto excindir más ó ménos anchamente el qué­
mosis cuando es muy pronunciado. Este es un mal 
procedimiento; porque si bien la conjuntiva, gracias 
á la facilidad con la cual se mueve, puede fácilmente 
reemplazar la pérdida de sustancia, no se quita, im- 
jmnemenle %ina parte de la mucosa y  se expone ¿pro­
vocar cicatrices peligrosas.—Este procedimiento pre • 
senta áun otro inconveniente: es el dar lugar, en los 
puntos en que la conjuntiva ha sido excindida, á una 
producción de letones carnosos, que retardan singu­
larmente la rapidez de la curación.'» En la tercera

(4) Galezowski, Traüé des malaiies des yeux, ISTo.
(2) Cliirurgie oculaire, -1879.
(3) Traüé Ihéorique et pratique des maladies des ijeux, 2 .“ 

edición, pág. 53, 1867.

edición dice (1): «Se ha propuesto excindir 
menos anchamente el quémosis cuando es mu 
nunciado. Este es un mal procedimiento; por 
bien la conjuntiva, gracias á la facilidad con 1 
se mueve, puede fácilmente reemplazar la pén 
sustancia, se expone á provocar heridas veai 
que retardan mucho la curación.» En donde s 
de ver que en el intervalo de once años lia 
Wecker convencerse de que se quita sin incon 
te una parte de la miccosa, y  de que no resulta 
das viciosas porque se excinda un quémosis: 
solo en pie el hecho de la herida vegetante qii 
tiene el inconveniente de retardar mucho la cui 
de la enfermedad. — Yo no he podido observa 
heridas vegetantes_ después de la peritomía 
ya que tratamos de investigar los inconvenient 
pueda ofrecer la peritomía, justo es que nos exp 
inos que significa retardar la cnracioii.

La curación de la conjuntivitis hlenorrágica 
hecho constante, salvo eii ca.sos excepcionales' 
en los que el mal pasa al estado crónico, y ái 
éstos la curacion se verifica dentro de un plaz( 
ó_ menos largo; entendiendo por curación el res 
cimiento anatómico y fisiológico de la mucosa 
tado normal, ó sea la ce.sacion de la hiperemia, 
tracion y secreción anormales, sin dejar nii) 
clase de huellas sobre la mucosa; esta terminad 
el hecho normal y constante; que en la superfic 
globo se desarrollen mamelones carnosos fácilr 
extirpables, podrá entretener los fenómenos pa 
gico.s por parte de la mnco.sa, podrá proion «'ai 
espacio de algunos días la conjuntivitis, pero a 
ducii'á alteraciones de la córnea. — Si la prácti 
un gran número de casos confirmase mis esper 
de que la peritomía practicada durante las prii 
horas de la oftalmía blenorrágica evita generaln 
la queratitis, ¿deberíamos rechazar esta oper 
por el solo temor de los mamelones carnosos^ 0 
arrollo de vegetaciones sobre la herida tendrá 1 
en una época adelantada, en la cual la coniunt 
está ya rebajada y no se presenta la temible qu 
tís; y SI bien el entretenimiento de unaconjunti 
siquiera sea ligera, puede infiuir desagradablew 
sobre la córnea, media una diferencia inmensa 
la queratitis enérgica y de curso rápido que se 
senta al principio de la gran mavoría de case 
oftalmía blenon-ágica grave, y la que con cara 
res de superficialidad y benignidad se presenta 
excepcioiialmente al fin de la conjuntivitis. Ta 
el excepcional desarrollo de los mamelones can 
puede ser una razón en contra de la práctici 
excindir el quémosis, ya que esta operación da 
pocos resultados, conforme aseguran la mayor p 
de los autores (2); pero no debe siquiera teñera 
cuenta cuando se trate de evitar la pérdida de la 
nea por medio de la peritomía profiláctica (31 

jNosotros practicamos la peritomía al principi»! 
la oftalmía blenorrágica, del modo siguiente- sep 
dos los párpados por medio del blefarostato ’extf 
de Graefe, se coge un pliegue vertical de la coüj 
tiva y tejido subconjuntival por debajo de la cón 
y á la distancia de un centímetro de su borde

(1) Traité complete de Ophthalmologie par L do
el E(l. Landolt, 1878, pág. 308.

(2) Tengo una viva satisfacción en consignar el briH 
resultado obtenido por el ür. Osío eu un compañero por 
dio de la excisión completa del quémosis.

(3) No puedo dejar de oxpre.sar mi sentimiento al ver 
los dignos compaiieros que se lian ocupado de la perit“' 
preventiva no se hayan decidido á ensayarla, á pesar fí* 
notoiia inocuidad. Sólo con una vasta experiencia yco® 
tadisticas exactas podremos juzgar imparcialmente est 
ración.
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cinde profundamente este pliegue con una tyera de
estrabismo hasta llegar á la 
una de las ramas dentro del ojal, que de
queda abierto, y  siguiendo en V l f d  mtc a
circunferencia de la córnea, y 
de un centímetro, se incinden la conjuntiv a y 1̂ 
subconiuntival én forma de un circulo completo. 
?íégo,^por medio de pequeños tijeretazos se separa 
L  la esclerótica toda la conjuntiva y  tejiólo subco v  
iuntival comprendidos entre esta 
de la córnea, y intimamente excindimo;? todo el col 
gaj^, defpréndi de la circunferencia de la

^^Eífpuesta ya mi teoría (1) sobre el modo de obrar 
de la peritomia preventiva, las indicaciones de la 
misma^y procedimiento operatorio, tócame 
los argumentos que pueden aducir y aducen los auto 
res para hacer aepender la queratitis blenorracica 
de o\ras causas que la propagación flojística, según 
la lev de la.s inflamaciones

Hallándonos desprovistu.s de un medio eficaz, entie 
los generalmente recomendados por los autores, para 
evitar c u r i a  córnea se interese y que a visión ( is- 
miniiva ó se pierda por completo; no logrando los 
medios curativos de la conjuntivitis su objeto, en la 
mavorín de casos, sin que el mal deje huellas funes 
tas para la visión, V no snuiinistráiidonos la expe 
riencia im medio seguro y imiver.salmente admitido,
cada práctico usa los que están en ^ ¿0° ^
de obrar, en relación con sus ideas sobre b} Patogé^ 
nesis de la.s alteraciones de la córnea.— yadie ais 
cute el tratamiento de la inflamación de la mucosa, 
el nitrato de plata no tiene rival; pero cuando apa 
recen las complicaciones de la córnea, ^"^biices em- 
p ’ezan los tratamientos diversos, según las ideas de 
Sada m o ; quién continúa con las cauterizaciones;

íA\ pqrii establecerla y apoyarla, oito solamente un dalo 
ííp Observación hiétológica y otros muchos clínicos; y a pesar 
de lô Jo dirán que juzgo la cuestión histológicamente, lo cua 
t r á  ^ndllam ln le  un error. En efecto; para investigar el 
é\\lo de la Operación aduzco dos historias clínicas ^  J

7o l̂a l̂ev”'íe los tc"umenÍos en la comparación de la marclw 

meos), en ,u„u os c colateral quernosis

popion^erinrtalmta puVulcnla; digo que no se destruye la 

pico, y os qu ^  espeso,-. Es preciso distinguir las teorías

discutirao.s el pasar más adelanto en esta demosUacion.

Quién las suspende ó disminuye su energía; quién 
S i t in ü a  con d  uso del hielo, que otros suspenden 
inmediatamente; otros aplican sanguijuelas, atropi* 
X e s e r i n a .  practican escarificaciones, excisiones, 
p L S s i s ,  etc., etc. La medicación délaQonjun-
tívitls tiene uno solo ó principal remedio; la de la 
Queratitis tiene demasiados jmra que contemos con 
un éxito  completo, á pesar de que interesa mucho 
más curar la queratitis que la conjuntivitis, puesto 
míe Z S a  destruye el órgano en totalidad ó en
mrteaisminiiyeiido ó anulando la función, y éí.ta,
aunque sea abandonada, nunca de.struye la mucosa.

se me oculta la influencia favorable que las 
cauterizaciones de la mucosa puede tener sobre el 
c iirL  de la queratitis; creo posible que 
casos, á imitación de lo que sucede en otras enfer 
m edadesde la conjuntiva y de la córnea, á cada 
cauterización de la  mucosa se vea ‘¡ ^ s ^ u i r  la in em 
«íidml de las complicaciones corneales (1), pero en tos 
caÍfs g r Z .s  de queratitis blenorrágica parece que 
el absceso de la córnea adquiere cierta mdepeiidencui 
fn  s fc iS so , y sobre todo la práctica nos ensena ca­
da Z  denmsíados casos de perforación Para que fie­
mos la curación de las alteraciones de la córnea al 
exclusivo tratamiento de la conjuntivitis por ™adio 
de las cauterizaciones, hielo, emisiones sanguíneas,

q S e ^ a f  rg e n e ra c io n  en generación 
sin o u rse  e ia ih n en  sus fundamentos, la de qne e 
absceso blenorrágico, como las demas complicaciones 
nne t ó e  ircó rn ea  en la oftalmia purulenta, depen­
den de la estrangulación producida por el quemosis^ 
Posteriormente se viene lanzando la teoría de la lu 
S o n ?  q ^ rs i  bien aplicada á ciertas enfermedm es 
de la córnea tiene á su favor argumentos y datos 
clínicos de mucho valor, no satisface para explicar 
de una manera general todas las complicaciones que 
aparecen por parte de dicha membrana en a enfer- 

de que me ocupo. Por la primera teoría, la 
córnea sufriría una gangrena molecular por compre­
sión ?orpartidario /de 4  segunda bacen destruir la 
córnea por la infiltración del pus venido del exteimr, 
x S o  de la mucosa. -  En mi teoría, sm negar que 
el quémosis, y sobre todo el contacto del pus, P’JJ’ban 
ob?rr en ca idad de agentes secundarios para alterar 
k  córnea adnúto que sufre la más grave complica­
ción, el absceso blenorrágico, porque 
mismo Que la mucosa, con la cual se continua, que 
M uus n Z ie n e  del exterior, sino que se forma en a 
misma córnea en virtud de su infiamacion, y que la 
X e n c i a  noch a.ó flogógena pasa á la córnea por
continuidad de tejido (2).  ̂ «/,rnps v de suLa teoría de la maceracioii de la córnea y ae su
infiltración por el pus no puede generalizarse á todas 
las alteraciones de la córnea, pues así jo  prueba la 
Observación diaria de gran número de 
rule^itas del recien Qiacido, en que, a pesar de no ha

Mi KhaiUei, Gazette des Hópitaux. , . ___
i  Cuáles sean las alteraciones que el quemosis, como 

. . i n i e S a L S o r ,  pueda producir, lo ignoro, como tam- 
si puS ef V es qdLenlWo, modilicar las al eraciones de 

1; eórñea depeLieales de oirás causas. Eu ">> ¿aB»
sólo dc|iender de la propasación flojistica el "z í í
í-pr icion superficial (jue empieza en forma de pequeñas y li 
“ [.“ sleialda^ d-1 epitelio que -  eonv crien despu s 
on una ulcera de fondo trasiiarente, que se
r ímente-'lis v due no adquiere gravedad si se proporcio

poseo una historia clinica que publicare otro día, y que mu 
1 cilmonle puede explicarse de otro moilo.
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b e rse  u sa d o  n in g ú n  tra ta m ie n to , n o  se p re se n ta n  las

Sntín iTehnf^^^^^^ h a  e s ta d o  d u -
c o n ta c to  c o n s ta n te  co n  g r a n -
s e g re g a d o  p o r  la  m u c o s í  p a L  

p e b ra l ,  o b se rv á n d o se  sólo la  q u e ra t i t is  en  ao u e llo s  
caso s  en  q u e  la  in flam ac ió n  in v a d e  el g lo b o , S  q u l

“ "™ "d a  q’uém o^is 
dknP n««& o h u m ild e  o p im o n , u n a  co n d ic ió n  in -

ab sceso  b le n o r r á -  gico de la  c ó rn e a  es  la  ex is te n c ia  de l q iiém osis: p e ro  
á  p e s a r  d e  e s to  n o  c re o  q u e  se a  deb id o  á  i r e s t r a n -  
g u la c io n  p o r  él p ro d u c id a . —  E l q u ém o sis  ( y W - c

c ó r S ^ ^ s? f‘;ipn^’ parecí £
t a m i e n t n ^ n l  V  a g u je ro )  es sólo  el a b u l-

a d q u ie re n  los te jid o s  q u e  c irc u y e n  
la  c o rn e a  c u a n d o  se  in fla m a n ; y  y a  q u e  la  in f la m a -
hdo" n o  nn?H p ro p a g a  p o r  c o n tin u id a d  de  te -

E n i s ? , ' .  F “ * ■« i"« ̂ ^  quei-uLins grave sin qué-
raosi.-5, aunque no sea producida por la esírano-ula-
^ o n  q u e  é s te  p u d ie ra  d e te rm in a r .  T odos los a”rg u - 
lH 6ntos niip  n. ffivni* /líi ____i__» ^

duci..se , fu n d a d o s  e n  la  re la c ió n  c o n s ta n te  e n tr e  el

a n u S n ^ P n  o ^ f^ y o r  In te n s id a d  dea q u e lla , e n  los p u n to s  c o rre sp o n d ie n te s  á  la  m a y o r
e lev ac ió n  del q u ém o sis , e n  la  c u ra c ió n  c o m S  
(s in  q u e ra ti tis )  de los casos q u e  n o  t ie n e n  q u é m o sS  
fn e n fe rm e d a d  c u a n d o  r e b a ja  a q u é l’

+. a p lic a rse  á  u n a  co m o  á  o t r a  te o r ía
p ru e b a n , e n c o n trá n d o se  los p a r tid a -  

i io s  de la  e s tr a n g u la c ió n  o b lig ad o s  á  a d u c ir  n u e v o s
PHP in te re s a n  p o r  el e sc la re c im ie n to  de
cue.-jtion ta n  im p o r ta n te  (1). ^

Da. J. Barraquiíh.
(Sa concluirá.)

Barcelona, Setiemfaro do 1882.

SECCION PRACTICA

S O B R E  LA a n g i n a

fo r tu n a  n o  c o m ú n , p e ro  n o  co m ­
p le ta m e n te  e x tra ñ o  e n  el c u rso  de la  a n g in a  es  la
p ropag -acion  de  la  fleg-m aaía a l o ido  p o r  in te rm e d  o 
de la  tro m p a  de E u s ta q u io . ít-cim euio

S u p o n g a m o s  u n  e n fe rm o  co n  a n g in a .  D e p ro n to  
p re sc in d e  d e  c u a n to  en  su  g a r g a n ta  le m o le s ta -  v a  
n o  se c u id a  de los a n g u s tio so s  d o lo re s  q u e  la  d e g lu ­
c ió n  d e te r m in a ; só lo -nos h a b la  d e  los m á s  in ten so s  
q u e  s ie n te  en  el o ído , y  h á c ia  ellos re c la m a  n u e s tr a  
íq a te n c ió n . L a  f le g m a s ía  se  h a  p ro p a g a d o
a l o ído; q u iz á  n o s  e n c o n tra m o s  a n te  u n  c a ta r ro  a g u ­
do  de  la  c a ja . ®

E sto  a c a b a  de  su c e d e rm e  poco  h á  co n  u n a  de m is 
c lie n te s , jó v e n  d e  19 añ o s , lin fá tic a , la  c u a l m e h izo  
l la m a r  p o r  s e n tir  la s  in co m o d id ad es  c o n s ig u ie n te s  á 
u n a  a n g in a  c a ta r ra l  del lado  d e re c h o  de  c u rso  W  
PPC te rc e r  d ía  a c u sa  la  e n fe rm a  fu e r te s  do lo­
re s  e n  el oído de l m ism o lado  y  u n a  so rd e ra  casi 
c o m p le ta ;  el fu e r te  tic -tac  de  m i re lo j (R oscop f) no  
e r a  p e rc ib id o  n i á u n  a l c o n ta c to , p e ro  K S  ¿ io n  
ó sea  se c o n se rv a b a  ín te g ra .  D esde lu e g o  c re í q i e se 
t r a ta b a  de  u n a  o b s tru c c ió n  del p ab e lló n  de l a T r o n í  
p a  á  c a u s a  de l in fa r to  p ro d u c id o  p o r  la  p ró x im a  in ­
flam ac ió n , y  a t r ib u í  lo s d o lo res  á  u n  s im p le  re fle jo , y

(i) No dejaré _de darlas gradas al Dr. Osio porque ha- 
líiendosido el primer disidente, empezó esta discusión!

E strp¿^¿ii^^  re n o v a c ió n  del a ire  e n  la  c a ja .
E s ta  ex p licac ió n  e r a  m u y  s e n c illa ; p e ro , ? e ra  su fi­
c ie n te  p a r a  e x ijlic a rm e  los zu m b id o s  p u lsá tile s  q u e  
la  e n fe rm a  s e n tía ?  ¿ E r a  n a tu ra l  u n  g ra d o  ta l  de  so r

d esde  TOco^ 9 d ificu ltad au esue  po co s m o m e n to s  á n te s ?

p o f  mPd1n^dpi"í°K® p e rm itió  a p r e c i a r -
p o i m ed io  de l tu b o  o to scó p ico  —  q u e  el p aso  á  la  dii-
c h a  de a ire  e r a  m u y  d if ic iilto so ; la  in f l r £ a c io n  L
A él r  p ab e lló n , p u e s to  q u e  si
á é l  se lim ita se  p a s a r ía  el a ire  l ib re m e n te , u n a  vez

de la  so n d a  la  p a r te  o b s -

h izo  v e r  u n a  fu e r te  c o n g e s tió n  del 
s e p tu m  t im p á n ic o ,  la  d e sa p a ric ió n  del maní»-o del
en  d '  m L n n  ' " “ jP»™ . M o rid o  e s tu v e  á°h ao er
re o o L  S  Pn 1 ’̂ ® ü rb a n ts c h i ts c hre c o n iie n d a  e n  ta le s  caso s; p e ro  la  r e p u g n a n c ia  q u e
in sp ira  s ie m p re  á  los en fe rm o s  la  p re s m o ia  d e ’ u n
in s tru m e n to  c o r t a n t e - s i q u i e r a  s e l  d e  i S  e scasas
p ro p o rc io n e s  del q u e  h a b ía  q u e  e m p le a r— m e decid ió
á  d e m o ra r  to d a  in te rv e n c ió n  e n é rg ic a , lim itán d o m e

® f^ í?^ y ^ e la s  d e la n te  del t r a g o . C e d S -  
on  a lg ú n  ta n to  los d o lo res, p a r a  v o lv e r  luéo-o á  re  

c ru d e c e rse  de  u n a  m a n e r a ’ a la rm a n te , n o  o b s ta n te  
la& in s tila c io n e s  de  m o rf in a  ( 0 ,0 1 : 1,0 0 ) q i ie re c o

re lie v e  q u e  d e b ía  s e rv irm e  de  n o rm a  p a ra ^ p ra c tic a r  
la  p e rfo ra c ió n  d e  d ich o  sep to . P re s c r ib í  la s  in s t i la -
fné”n é ^ ?  "̂ '̂ 2 de la  m o rf in a ;  el re su ltad o
fu e  id é n t ic o : u n a  n o ch e  m ás  p a s a d a  e n  v a n a s  e s n e -
^ J  c a d a  v ez  m ás  in so p o rta b le s .^
. 1? ^  a ff.^® ^™ nado e s ta b a  todo  a l o tro  d ía ; la  p rovec- 
c io n  del t ím p a n o  h á c ia  fu e ra  e s ta b a  b ie n  m a rc a d a  v  
y a  no  c a b ía n  v ac ila c io n es  c ie n tific a s ;  h a b ía  q u e  r e c ú ¿
n r á l a  m m n g o d e c to m ía , n o  só lo  com o el m L  e i S  
y  ráp id o  m ed io  p a r a  c a lm a r  los d o lo re s  [ in su frib le s

pe?o^P!^«lln f  v ac ila c io n es  c ien tíjicas;
p e ro  el ta llo  c ie g o  q u e  el v u lg o  h a  de  fu lm in a r  m exn- 
ra b le m e n te  so b re  el tem era r io  q u e  se a v e n tu r a  á  
iio  q u e  s u s  a n te c e so re s  (e n  la  lo ca lid ad )
w ! ? ^  h ech o , ¿lio b a s ta  á  c o n te n e r  los b río s  del m ás  
decid ido , á  h a c e r  v a c ila r  la  d e te rm in a c ió n  m á s  f in n e

re p u ta c ió n , a s e d ió la  p o r 
m ás  de_ u n  co n cep to ?  ¿Y la  m o rd a z  o p in ió n  de alo-un 
co m p añ e ro ?  ¡Si la  p e rfo ra c ió n  a r tif ic ia l del tím p a n o  
vnrífr^^*^ o rd in a r ia  e n  la  p rá c t ic a  m édfca
e s t a m o r t a S ^ H - c i r c u n s t a n c i a s ;  p e ro ..!  
e s ta m o s  ta n  d is ta n te s  de  eso! D ifíc ilm en te  se  e n m -
fZn̂ ô A r e c h a c e  ta n  benefic ioso
p ro c e d e r  q u irú rg ic o ;  y , s in  e m b a rg o , n o  h á  m u ch o
q u e  tu v e  o cas ió n  de v e r  la  a d m ira c ió n  d e  u n  d is t in -  
g u id o  p ro fe so r, c u y a  re p u ta c ió n  ra v a  m u y  ju s ta in e n  
te  á  u n a  a l tu r a  en v id iab le , al p r o p ó n e r l e L c e r e n

con .sideraciones, y  a g u ijo n e a d o  
p a l a b r L  de B o M a -  

f o n t ( l ) ,  T ra fitsch  (2), M ioí (3), L rb a n ts c lii ts c h  (4 ),

Í21 T?J-r (¿e l'oreiUe.S  ^míey;ríí?. des malad. de l'oreiUe.
(o) Ve la w,yringodectomie.(4, ü a ’ndhvich de '̂ Ohreiiheillmnde.
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EL SIGLO MÉDICO

issi(l), etc., etc., no pude evitar un momento 
•ha interior, que no duró mucho tiempo, ni podía 
otra solución que la que el deber impone, 

tfe, pues, la punción en el cuarto iofero-posterior 
impano, se^un los preceptos de Schwartze. A 
nsi^ ificante hemorragia y á la salida de unas 
de pus, favorecida por la ducha de aire ( proce- 

•ntode Politzer) siguió el rápido alivio de los 
•es y la completa calma de mi enferma, que en
0 de su gratitud me reconvenía amistosamente 
10 haber hecho antes la punción. Las instilacio- 
le una disolución de borato de sosa en agua  
tituyeron el tratamiento inmediato.
do parecía conjurado, cuando dos días después ó la enferma nuevos dolores más exteriores que 
rimeros. La introducción del otoscopio fue dolo- 
I, y pude apreciar en todo el conducto auditivo 
rño una tumefacción especial, que me hizo pen- 
m una inflamación del tejido glandular de dicho 
lucto. La herida del tímpano no había avanzado 
;olo paso hácia la cicatrización, y  á su travos sa- 
ilguna e.scasa cantidad de pus bastante fluido.
1 día .siguiente v i que mi sospecha habla sido 
'tada: los dolores hablan aumentado, la tumeiac- 
1 disminuía más la luz del conducto, y  tuve que 
Jticar á lo largo de él tres incisiones, que dieron 
ia á sangre y  pus. Los dolores remitieron por 
ipleto.

lucho me contrarió el ver que había trascurrido : 
s de una semana sin que la abertura timj)ánica j 
Hese cicatrizado con la rapidez halagüeña que 
)t indica en su notable Monografía ( S u r  la m i/-  i 

y sin que el oido recobrase su alcance más allá | 
unos cinco centímetros. Nada podía intentar por , 

tónces, como no fuese combatir la otorrea q^\e des* i 
el principio se había declarado, y  á ello se dirigie- | 
I mis esfuerzos. El ácido salicílico, el borato de [ 
ia y agua como líquido de inyección ; la glicerina j 
«cada (1 : 10) como tópico para embrocaciones y  ; 
" tónicos, triunfaron lentamente de dicho flujo; y  i 
este intermedio la herida del tímpano adquirió so , 

bastante para que pudiesen intentarse las du-- i 
as de aire sin temer que la cicatriz se rasgase al 
oque de la onda gaseosa.
bebo consignar que en este período se presenta- 
Q algunos días, costeando el borde posterior de la 
ma del maxilar inferior, fuertes dolores, que me 
‘ligaron á emplear las inyecciones hipodérmicas de 
o^na debajo del cóndilo dcl maxilar.
Suficientemente consolidada la cicatriz del tímpano 
as del conducto habían ya  desaparecido), empecé 
empleo de las duchas de aire, y  con gran satisfac­
en noté que á los pocos días recobraba el oído gra- 
nalmente su extensión, hasta el punto de que hoy 

trascurrido mes y  medio desde el principio del 
‘al) oye mi reloj á 60 centímetros, y  abrigo la e.spe- 
n̂za ‘de que, con algún tiempo más,  recobrara el 

leance que ántes tenía. . . ,
Ahora bien. ¿Por qué la cicatrización del tímpano 
 ̂se verificó con la rapidez que era de esperar visto 

* resultado de los numerosos casos de Miot? 
flé la supuración no se agotó con la misma rapidez, 
'reo con Grazzi (2) que el temperamento linfático de 

enferma influyó poderosamente, y  que á no m e- 
el tratamiento tónico empleado (arseniato de 

‘ierro y  baños de m ar), la otorrea se hubiera prolon- 
mucho más.

Si mi voz tuviese alguna autoridad, no concluiría 
e.stos renglones sin ensalzar en toscas alabanzas los 
beneficiosos resultados de la punción del tímpano y  
encarecer su inocuidad relativa; pero, ignorado pig­
meo de la ciencia , me limito á dar las gracias á mis 
pacientisimos lectores y  á los galantes directores de 
este sem anario, que han concedido á mi escrito un 
puesto en las columnas de su ilustrado periódico.

E u g e n io  G a r c ía  M a n so .

Navia (Oviedo), Setiembre de 4882.

PR E N SA  M ÉDICA

NACIONAL: I. Aneurisma de la arteria poplítea derecha. 
=  EXTRANJERA: II. El micrococo de la erisipela. ~
III. Ún caso de curación de tétanos traumático. — Iv . bo- 
bre la fermentación de los nitratos.

(1) Trattalo deUe malattie delVorecchio. 
(í) L'olorrea, cause, effeiti e lerapia.

El distinguido catedrático de operaciones de la Facultad 
de Medicina de Valladolid, Dr. D. Vicente Sagarra, ha dado 
á conocer en la Rem ta de Medicina y Cirugía prácticas un 
notable caso de aneurisma de la arteria poplítea derecha, 
en cuyo tratamiento fueron ineficaces la compresión total 
y mecánica, y que curó merced á una aplicación del apara­
to de Esmarch, que duró 48 minutos, y ú la compresión di­
gital consecutiva por espacio de 24 horas. Hé aquí este caso 
en las ménos palabras posibles:

El enfermo es un apreciable comprofesor, médico de par­
tido, de 33 años de edad, que atribuye su padecimiento á 
un esfuerzo. El aneurisma, calificado por los Sres. Sagarra 
y Laórden de mixto externo posiblemente, radicaba en la 
porción supra-condiloidea de la arteria poplítea derecha, y 
más bien que traumático lo consideraban patológico dichos 
señores; sus dimensiones eran seis centímetros de longi- 

: tud y cinco de latitud. Las dos indicaciones que en eoncep- i to de profesores tan distinguidos debían aquí llenarse, eran 
1 la de disminuir la excesiva tensión del aparato circulatorio 
i _  reduciendo la ración ordinaria á sopicaldos ligeros, be- 
I, i)iendo la menor cantidad posible de agua y tomando al in- 
' terior un gramo diario de ioduro de potasio en dos ó tres 

_y procurar la coagulación de la sangre y la orga­
nización dcl coágulo formado dentro del saco.

Para esto último se recurrió primero á la compresión di­
gital de la arteria sobre la rama horizontal ileo-pubiaua, 
que llevaron á cabo 17 alumnos internos y 2 externos, des­
de las tres y media de la tarde del día 31 de Agosto hasta 
las diez de la mañana del siguiente, en cuya hora se vid 
que el aneurisma ya no latía. No obstante, poco después 
volvió el aneurisma á dar señales de existencia, y á las do­
ce del mismo día hubo necesidad de continuar de nuevo la 
compresión. Así, con alternativas de descanso, pasaron 14 
días, al cabo de los cuales la mejoría era poco manifiesta, 
á pesar de que el tumor se había reducido á casi los dos 
tercios de su volumen primitivo. El latido, aunque débil, 
persistía, y el enfermo no podía ya resistir más ese medio 
por el insomnio que le producía y por la gran sensibilidad 
de la parte comprimida.

En vista de esto, antes de proceder á la ligadura quiso 
intentar el Sr. Sagarra la aplicación del aparato do Es­
march, como así lo hizo el día 14 de Setiembre á las tres de 
la tarde. Al efecto, «arrollada en un globo la venda elástica, 
se sujetó su cabo inicial en el dorso de los dedos del pié; 
desde este punto se dio comienzo á la sucesiva aplicación 
de vueltas esp'rales unidas, ascendentes, las cuales, cu­
briendo el pié y la pierna, llegaron hasta la parte inferior
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de la articulación tibio-peroneo-femoval; desde aquí se pa­
so el globo de venda con bastante oblicuidad por delante 
de la rotula , hízose un inverso, é inmediatamente por en­
cima del tumor, en la parte inferior del muslo, se continua­
ron las vueltas espirales ascendentes hasta el tercio supe­
rior de la misma región, donde terminaron, aplicándose 
después sobre los últimos rodeos de venda el tubo constric- 
tor. Dispuesto de esta manera el aparato de la isquemia, 
las espirales de venda, cubriendo completamente el pié la 
pierna y una gran parte del muslo, dejaban entre estos dos 
Ultimos segmentos del miembro pelviano un espacio de 
unos siete centímetros de extensión, en cuyo punto se ha­
llaba comprendido el tumor aneurismático.»

Los efectos de esta aplicación se hicieron muy pronto 
sensibles ; primero en las regiones poplítea y fémoro-tibio- 
rotuhana, después en el extremo abdominal; y por último 
en toda la economía, hasta el extremo de que á los 45 mi­
nutos hubo que quitar el vendaje y el tubo constrictor.

Al levantar el aparato se cuidó de compiimir con toda 
exactitud la arteria femoral con objeto de evitar la disocia­
ción del coágulo formado dentro del saco, cuya compresión 
se sostuvo sin interrupción por espacio de 24 horas, pasa­
das las cuales se suspendió definitivamente. El tumor se 
había reducido de una manera notable; su dureza era pé­
trea y sus latidos nulos. La enfermedad estaba curada, y el 
enfermo regresó al día siguiente á su casa. Ocho meses 
después en la región afecta no se apreciaba al tacto ni la 
menor elevación ni el más tenue latido; los movimientos 
de la extremidad eran completamente libres, y sólo expe­
rimentaba en la pierna y en el pié cierta sensación de 
frialdad.

tuvo la mujer un ligero escalofrío, y  durante el re 
día se quejó de cefalalgia y de algo de inapetencia, 
tarde la temperatura era de 38",8, y al día siguiente 
manana 37°,2, y por la tarde 37°,8.

A las cuatro de la mañana del cuarto día tuvo otr 
lofrío, y en la nalga izquierda se veía ya una chapa 
matosa, prominente, bien circunscrita, con todos los 
teres de la erisipela marginal. La temperatura era de 
La chapa de erisipela se extendió más durante el día. 
peratura por la noche, 40°,6.

Al quinto día se extendió con rapidez la erisipe 
temperatura por la mañana fue de 39°,8; por la noche 

Al sexto día descendió la temperatura á 38",7 por 1 
ñaña, pero por la noche llegó á 41°,1; al mismo tiem 
yó la mujer en colapso, del qqe se repuso merced á u 
yeccion subcutánea de éter y al alcanfor al interior.

Al séptimo día la erisipela ocupaba una superficie d 
de un pié cuadrado. La temperatura era de 41°,6. Lo 
días siguientes progresó poco la erupción, y la tempe 
ra osciló entre 30°,2 y 40°,6. Después principió á reí 
A partir del día 15, se mantuvo en su nivel fisiológi 
temperatura.

Dicho señor ha logrado inocular también la erisipi 
conejo, sobre todo eligiendo la oreja como sitio de la i) 
lacion. ^

III

II

El año pasado señaló ya el Sr. Fehleisen, en los indivi­
duos que padecían de erisipela, la presencia constante de 
micrococos en los vasos linfáticos de las regiones cutáneas 
invadidas por el exantema. Desde aquella época no se ha 
preocupado dicho señor de otra cosa sino de demostrar que 
estos micrococos no son más que los gérmenes organiza­
dos de la erisipela. Hé aquí cómo ha operado para ello:

Ha excindido pequeñas partículas de piel en la zona in­
vadida por la erisipela. y lavada previamente con éter y 
una solución de sublimado. En seguida depositaba estos 
fragmentos de piel en gelatina, preparada según las indi­
caciones del Sr. Koch, para servir de medio de cultura. En 
estas condiciones pululaban los micrococos, formando al­
rededor de las partículas introducidas una vegetación fron­
dosa. Reimplantando este moho, á beneficio de una aguja 
de platino, en otro punto del medio de cultura, se formaba 
una membrana delgada y tenue alrededor del punto de pi­
cadura, al propio tiempo que el trayecto hecho por la agu­
ja se tapizaba de un depósito blanquecino y denso. Estas 
colonias de micrococos vegetan muy lentamente, y  á la 
temperatura ordinaria no tardan en detener su desarrollo. 
Examinados al microscopio estos productos de cultura, po­
níanse de manifiesto los micrococos que el autor encontró 
en las preparaciones frescas, sólo que en la gelatina estos 
micro-organismos forman cadenas más largas.

El Sr. Fehleisen inoculó estos productos de cultura, lle­
gados á la cuarta generación, en la región glútea izquierda 
de una mujer de 58 años de edad que tenía fibro-sarcomas 
múltiples de la piel en dicha región, en forma de nudosida­
des confluentes. En una de éstas se hizo la inoculación me­
diante cinco picaduras hechas con una lanceta. El día de la 
inoculación por la tarde la temperatura era de 37°,7, y 
de 37°,5 al día siguiente. Este día, á las diez de la mañana,

_ La gran importancia que tienen todos los casos de ( 
cion del tétanos nos mueve á dar á conocer á nuestro: 
tores el siguiente, cuya historia refirió el Sr. Berger en 
de las últimas sesiones de la Sociedad de Cirugía deP 

Era el año 1878, y se trataba de un tétanos de la cal 
ría de los que determinan casi fatalmente la muerte, 
trató y curó dicho señor por la amputación del miel 
que era asiento del traumatismo. La herida fué por a 
de fuego ; la articulación radio-carpiana estaba abierta 
octavo día se presentaron espasmos, limitados á los mú 
los del miembro herido ; después el trismo, el opistóto: 
y por último, accesos convulsivos, que se extendían ala 
talidad del cuerpo.

Al día siguiente el estado era muy alarmante. Se hiz' 
desarticulación del codo, y se administró el doral, á la 
sis de 10 á 12 gramos, en lavativas.

Desde entonces cesaron los espasmos, y sólo algo 
músculos del miembro superior conservaron su estado 
contractura.

El Sr. Berger citó otro caso casi análogo observado 
el Sr. Verneuil, y  concluyó diciendo que en los casos 
tétanos que tienen desde el principio suma gravedad es 
suficiente el doral, miéutras que la amputación puede 
cer cesar los accesos convulsivos y producir la curacioB 
los enfermos. Siempre que el traumatismo sea basta 
grave para que se hallen seriamente amenazadas las í» 
dones del miembro, es preferible, en los casos de té 
nos, en vez de tratar de conservar el miembro, hacer deí 
luego la amputación á bastante distancia del sitio del tr» 
matismo.

IV

Las investigaciones de los Sres. Sdilcesing y Múntzi 
establecido que la nitriíicacion en el suelo y en los líquid' 
orgánicos es debida al desarrollo de microbios aerobios 

Ciertos hechos referidos por Boussingault, SchlmsiiH 
otros observadores, hicieron pensar á los Sres. Gayón y D' 
petit — cúya es la comunicación que traducimos — que 
reacción inversa, la reducción de los nitratos era tambie
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un fenómeno fisiológico, y trataron de confirmar esa hipó­
tesis por medio de los siguientes experimentos^

MeLlaron con orina alterada agua da un 
se había añadido nitrato de potasa a la dósis de 0^020 «r 
mos por litro; el nitrato desapareció poco a poco y el lu  ­
do se llenó de organismos microscópicos. Las culturas 
i L i v a s  permitieron hacer la reducción de 0.100 g—  
y hasta de 0,200 de nitrato de potasa por litro. 
límite no sirvió ya el agua de los albanales; pero leempla
zándola por el caldo de gallina neutralizado con una dis -
i:don  4 e ,-a  de potaea, puede deseompouer to talmente 
hasta 5 por 100 y principiar la descomposición de 10 p

" \ “o r m L b io s  que se desarrollan en estas eircunstencias 
Bon la causa de la denitrificacion; pues si se esteriliza la se­
milla por el calor, ó si se añade al líquido ora cloroformo 
ora suUato de cobre, la solución permanece límpida y no
altera el nitrato de potasa. ^„u ,-ví,

Los organismos de qne se trata son anaerobios cult™
dos en gran superficie y cu contacto con el aire 
c r n o L c i o n a n y a ,  ó al menos está muy dimmuida su

“tatom peratura más favorable os la comprendida entro ; 
35 V 40". La presencia de materias orgánicas es necesaria, 
y de las ensayadas por los Sres. Gayón y Dnpetit -  aeei e 
L  olivas ó de almendras dulces, glicerma, azúcar, alcoho­
les de la serie grasa, tartratos, etc., -  las que mejores re­
sultados han dado son el azúcar, el alcohol 
bretodo el alcohol propílico. Basta, por 
tres ó cuatro gotas de este último cuerpo en 100 c. c. de un 
líquido en el que se haUe suspendida la denitrificacion para 
provocarla de nuevo. Los aceites se sapomíican rapida-

“ Dol'sustanciashan presentado particular Ínteres: el ác^ 
do fénico y el salicíUco. Empleadas a dosis de ordmano an­
tisépticas, y hasta á dósis más altas, no solo no han ma- 
L d L l  microbio reductor, sino que han desaparecido com-
nletamente con el nitrato.

 ̂ Cuando se coloca en buenas condiciones de temperatura 
y de medio, hasta con líquidos artificiales, la deBComposi- 
L n  de los nitratos sigue igual marcha que la de una fer­
mentación enérgica, y  va acompañada de un desarrollo rá­
pido de microbios, de abundantes burbujas gaseosas y de 
moho espeso. Entónces trasíorma un gramo próximamen­
te de nitrato de potasa por litro y por día.

El gas que se desprende es nitrógeno puro, representan­
do una gran proporción del ázoe del nitrato; el resto forma 
amoniaco ; el oxígeno forma ácido carbónico, que queda en 
el licor en forma de carbonato neutro ó de bicarbonato. E 
papel pues, de la materia orgánica es el hacer entmr en Levas combinaciones loa productos dé la fermentación del

"'Lorñitratos de sosa, de amoniaco y de cal, fermentan del
mismo modo que el nitrato de potasa.

El conjunto de estos lieclios, que esperan aumentar bien 
pronto los señores antes citados con observaciones nuevas 
Lbre la fermentación de los nitratos con produeciou de 
protóaido de ázoe, de bióxido de ázoe 6 de nitritos, servma, 
L  duda alguna, para explicar cierto numero de fenóme­
nos de la química del suelo, de los abonos y de las aguas.

SECCION 0F IC I.\L
m o n t e - p í o  f a c u l t a t i v o

b b c u e t a r í a  g e n e r a l  
Anuncio de pensión

Tx -  T aata tírtí/nrzaza viuda del socio B. Gabriel de 
O iS a r / S  ■ L ta ñ i-  Saumiguel ™ da de D. Pablo Sam- 
peve solicitan pensión de viudedad. , . j

 ̂ Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad y a

Sánchez de Ocaua. ___________ —

V A R IE D a\D E S

1)R. Ramón S ehret.

EXPEDICION BALNEARIA
LA VACUNACION ®

S o ^ ^ r E T - '^ H ü z L  talleres de  Corcho é  h ijo s .
bOLAllES lazareto DE LA PEDBOSA

Con el objeto más que nada de descansar unos días 
de la azarosa vida que en este Madrid lleva quien, 
pomo n S r o s ,  dedica todas sus horas, con mejor ó 
peor fortuna, á emborronar cuartillas, á revolver pa- 

? ábolear  libros y  periódicos, no re.spiraudo 
míis aire qne el poco ó mnclio que pueda contener su

parte conocíamos, y  a reouiicA â o , típnen
balnearios de la m ism a, algunos de lo  ̂
de aiitiffuo universal fama. De paso para el estableci- 
miento^de La Herinida, al cual no llegam os por 
haberse conjurado en contra nuestra las lluvias, que 
con singular constancia nos acompañaron 
todo'm fstro  viaje, y  por no
Hna ins medios de íocomooion de que para ei caso 
nod am ofd ¿p on er, nos detuvimos en Ton-elavega
eonfm en to  de sa lu d ar--com o gnsto de
hacerlo — A uno de los descendientes del gran  
nacerlo ^ “¿L a ^  aprovechado jóven médico
ü ?  Ü J¿sé K vrgiimasa, hijo del catedrático de la 
Universidad de la Habana y senador, perdido poco ha  
para l í S i c i a  humanidad. El Sr. Argumosa nos 
S o n o rc iin ó  cuantas noticias le pedimos acerca de la 
vacuna animal que con tanto éxito cu ltn a  y propaga 
entre sus convecinos con generoso desprendimiento. 
Tuvo dicho señor la buena suerte de descubrir el 
cow-nox en una vaca de su propiedad como no 
ie-noran nuestros lectores — y  el buen tino de conser­
v ó la  y cultivarla, trasmitiéndola de una ^ ^
ñera En el Instituto de Vacunación que el E^vtado 
S e n e  en esta corte hubo ocasión de ensayar esa 
vCcuna, y  los resultados correspondieron por com­
pleto A las esperanzas que se habían „
 ̂ Enterado.s por otro respetable comprofesor de Tor- 

relavega el Sr González, si no nos engana la memo- 
r i f d f i a  polémica que 'respecto á la bordad de la 
va¿una como proflláctico de la 
nido el Sr Argumosa en la prensa local con un seno 
Amó, m uy ilustrado agrónomo, pero 
en mkterias de esta Indole, que se metía A juzgar  
fundado en no sé qué instintiva repugnancia y  en la 
H i t S r d e  los Boens y de los Fernandez Esnaola, 
tuvo el Sr Argumosa la amabilidad de regalarnos un  
elemptar de esos artículos, titulados: Los a d v é r a n o s
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S a  SK feSí3“ ”s  s  ' s s c ;
E4í 0 V " ” « " - 2 S I ^ ^
volvimos á Torrelavec-a v  r S f  7^aje nos
Ontaneda pasando encaminamos á
cimiento se halla si ?arln

no puede ser más pintoreso^l ’ ^ ' establecimiento 
■W establecimiento citado consta de dos niso=,. „

i l i i f f i i l i
.SiflSSSSS

5 SI”Í!‘s=S“!®”«
p a tr io ta s  H e n d ía , ( ío r ta a a r  “ S i i n a í

d e t ' i i S T r a n S s ^ ' l ' S s ' r  T  ®

e l.in te lig -e n te  m édiSS S r Bonilla a v n d °d
lujo, aprovechado jÓTen médrco tnmhiÓn a f

i l Í Í ^ ^ p £ = S
y  e sp lén d id o , c u a l c o r r e s p ™ ¿  H a  T m  ®'™ "dioso 
a ñ o s  « e n e  c o n q u is ta d a  f a l C T a n n .  t l s ^ a
-  pasan de 4.000 alg-unos años -  o m „T,5? *'“ '«‘'>8 
curren. Calcúlese mipc; «n?i ^ nusmo con-

S i r i S i i i S S S

baño, preferible «jíeirmva  ̂ ^eig-irse en tan límpido 

tan mimados por la fortuna? Y siguT enX  e i?  Ó í

í S ? 3 “ S s r E = “ ‘
nos aünla buena impresión nn^Tof ^
lleg-amos h los de L iérS ies v̂ sL Í pI  (los edificios oue <íp hallan ^ ^omres, desmantela-p r i m i t i v o  a d E n d o  n O T ^ m ™ ^ ^  e n  e s t a d oí S ^ í s ^ í S S H E í i í í í s  
" S ! S H E r s S - £ S £ í“ W  e n  c u e n t a  t r a t á n d o s e  d e  l o s  e n f e í m o s  o u e ‘ n“ “ f
t e b ie c i iJ e n r  y \ “ e'sL don“ no b Í™ °' 

tontet ácfoso"s'’; f t o t í  ffe'n̂ XtT ““

is 3 S ^ s 3 E3

los gas’

defoZZ’cûas’̂ aSs istta ®'h-azu le jo s-y  el d e s ™ c l m d ! “ r  “je r ta s  de finos 
Dr. I) BeniLo V iS rn ’nea^ »s “ ¿dico,

fiistas“ “ " ' ’“ “ '* ™ “ “ <ie 1881 fué de 1,468 ba-

s a H i s H i l f S S S
la s  a f fu a s  s u lfu ro s a s  d é b ile s , y  q u e  p o r  e f e n n í f  
s e  e x a c e r b a n  p o r  e l e m p le o  d e  a^ni^?a  ̂ c o n t r a n o ,  
m m e ra liz a c io n , e l estab lefdm Ü nfr?l^^i'"  f u e r te
sa n ta  de. l ié n /a n e s ,  s i tu a d o  e n  e l cen trT de^H '^^^^^^ '

i S S = S 5 S « S S i f
eeii. Echase, sin embargo, aquí ^ m é n S !  co¿o eñ
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otros muchos balnearios, una mano activa é inteli 
gente que trasformara por completo aquella fonda y 
casa de baños — unidas hoy por espaciosa galena — 
y cnanto las rodea, de pobre aspecto hoy todo, y les 
imprimiera el tono que en la actualidad busca todo 
el que acude á estos establecimientos.

De la instalación balneoterápica vale más no ha­
blar; pues aparte del gabinete de pulverizaciones, que 
es hermoso por su anchura y por estar cubierto (le 
cristales — hasta el extremo de no haber en toda 
la provincia otro que bajo este concepto le iguale 
— ni los aparatos se hallan en el buen estado en que 
debieran, ni el número de chorros corrc'sponde á la 
importauc ade un balneario de esta naturaleza, ni la 
fuente reúne siquiera medianas condiciones de ele­
gancia y comodidad. Y cuenta que, como ántes de­
cimos, este establecimiento está llamado á ser uno 
de loa más importantes de la provincia, aparte de la 
bondad desús aguas, por las condiciones del clitna 
y la facilidad de hacer exciirsicDnes á varios puebleci- 
tos inmediatos, como el Real .sitio de la Cabada, Sola­
res, las Fuentes del Francés, el Astillero y  el misnao 
Santander, que dista, en vapor, de este último punto 
poco más de media hora.

Esperamos que su propietario, Sr. González, guia­
do por los sabios consejos de su médico Sr. Alonso, 
sabrá elevar este establecimiento — cuya concurren­
cia fué el año pasado de 347 bañistas —á la altura 
que se merece.

Poco hemos de decir del establecimiento de Sola­
res, en cuya visita nos acompañó su ilustrado médi­
co, el Sr. i). Alberto Arrnendariz. Da grima, y se en­
tristece el ánimo y lucha contra variadas impresiones, 
al recorrer en brevísimos instantes, pues no se nece­
sita más para ello, el establecimiento á que hacemos 
referencia, y cuyas aguas tienen cierta nombradla 
muy merecida. Aquel salón de descanso, donde esta 
la fuente, cubierto de rú.stica madera por arriba y de 
mal ladrillo por abajo; aquellos escasos cuartos con 
pilas, que sólo de bueno tienen la holgura; aquel cor­
redor, que más que de un establecimiento balneario 
parece de una casa en construcción, todo inspira 
lástima por un lado, vergüenza por otro. ¡ Y pensar 
que el propietario es, según dicen, un pobrecito mi­
llonario á quien han ofrecido por el establicimiento
250.000 pesetas, que él pretende multiplicar — no sa 
hemos cómo ni por qué — por 30! ¡ \  álgame Dios, y 
qué portentos se ven por esos niundos!

Son las aguas clorarado-sMicas^ y  su temperatura 
de 20 ó 28". En la fonda del establecimiento, que más 
que fonda parece una no muy buena casa de hués­
pedes, no se bebe de ordinario otra agua que la me­
dicinal.

Sin quererlo, pues sólo el azar tuvo parte en esto, 
dejamos para lo último la visita al establecimiento de 
ifoznauo, del cual hablamos oido prodigios, y acerca 
del que se publicó meses atras un artículo en este 
mismo periódico. Así, pues, á él nos referimos en su
principal parte. , ,  . . xHállase situado este nuevo establecimiento — que 
prueba cuánto puede la mano del hombre — 
barrio de Hoznayo, perteneciente al pueblo de Tér­
mino, á 200 metros de la carretera de Santander á 
Bilbao, y la impresión que al de.scender del carruaje 
produce al viajero no puede ser más grata Aquel 
elegante chalet que sirve de fonda, con habitaciones 
espaciosas, limpias y cómodas; aquel puente artiñcial 
que hay que pasar para llegar á la casa de baños, de 
bellísimo aspecto, á corta distancia del vistoso puen­
te del Diablo; aquellos cuartos con holgadas pilas de 
mármol y mosáicos Nolla revistiendo el pavimento;

aquellos aparatos tan limpios y aseados; aquellas 
grutas del Diablo y de San Roque; aquellas alame­
das, todo convida á gozar allí, llena las exigencias 
de los más pedigüeños y hace grata la estancia de 
los enfermos.

Las aguas son termales, clorurado-sóaicas-Oicar- 
homtadas-alcalims-nitrogemdas. .

Auguramos un bonito porvenir á este  ̂ estableci­
miento, debido á los esfuerzos del Sr. Cajigal, y de­
clarado de utilidad pública pocos meses há.

Una vez ya en Santander, q^uisimos hacer una vi­
sita á los Talleres de Corcho é hijos, que tanto renom­
bre han adquirido en estos últimos años, y que tanto 
han contribuido á mejorar la suerte de muchos esta­
blecimientos balnearios que ánte.s no contaban sino 
con escasísimos aparatos hidroterápicos, y éstos traí­
dos del extranjero. La casa de Corcho, merced al in­
cansable celo y trabajo de sus hijos, entre los cuales 
se cuenta un ilustrado ingeniero industrial, ha sabi­
do colocarse á una al,tura que la honra y nos honra 
á todos en extremo. Buena prueba de ello son las nu­
merosas instalaciones que lleva hechas, especialmen­
te en Gaviria, Hoznayo, El Molar, los Baños Arabes 
de esta corte, Fortuna, etc., etc., hasta el número de 
28 ó 30 establecimientos. En el catálogo que acaba 
de publicar esa Casa están representados muchos de 
los aparatos que construye, tales como la ducha ó 
chorro de lluvia¡ y columna con válvula de báscula, 
las duchas escocesas, la ducha dorsal, la articulada, 
la filiforme, la vaginal, la en círculos, la escocesa con 
liidromezclador, etc., etc. Recomendamos á nuestros 
lectores esta fábrica por si tienen necesidad de sur­
tirse de alguno de esos aparatos.

Nuestra última visita fué para el Lazareto de la Pe­
dresa, que nos produjo malísima impre.sion y encen­
dió de vergüenza nuestro ro.stro. ¡A qué dictar rea­
les órdenes y circulares á montones, que luégo no 
pueden cumplirse por carecer de los medios indis­
pensables para ello! ¡ A qué disponer, con la mayor 
seriedad del mundo, que haga tal ó cual barco siete 
días de cuarentena, si luégo se reduce todo pura y 
simplemente á siete días más de permanencia en el 
mar á alguna distancia del lazareto!

Los distinguidos médicos Sres. Pelaez y González
— médicos segundos el primero de la Dirección de 
Sanidad del puerto, y el segundo del citado lazareto
— asi como el secretario de este último punto, señor 
del Rio, el sacerdote y el fondista, estuvieron con 
nosotros galantes y deferentes hasta la exageración. 
Juntos recorrimos aquella vastísima isla, que en de­
terminados momentos es sólo península — defecto 
gravísimo como comprenderá el lector — y los de­
partamentos de ventilación y fumigaciones, así como 
la fonda, capilla y cementerio, que es todo lo que en 
aquel lazareto existe. ¡En verdad que no puede re­
unir mejores comodidades para que hagan cuarente­
na personas que llevan 18 o más días de navegación, 
Y á muchas de las cuales se supone enferma.s ó bajo 
la infiuencia de causas deprimentes, origen quizá de 
futuros padecimientos! ¡Qué esparcimiento no en­
contrará allí el ánimo del viajero; qué de distraccio­
nes que aparten de su mente ideas tristes y hagan 
más corto su forzado encierro en la isla! Aquella 
fonda (londe cogen, á lo sumo, 130 personas, ¿cómo 
ha de dar alojamiento á 2 ó 3.000, como en ocasiones 
se ha dispue.sto*  ̂ Aquella caja para fumigaciones, 
¡qué bien desinfectará todos los objetos contumaces! 
A bien que para lo que se hace todo sobra: con (lejar 
los equipajes en el barco, permitir que salten á tierra 
los viajeros, quienes guardan en su gabeta las llaves
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d e  n u e s t r o  d i s t i n g u i d o  a m i g o  e l  f c r . P l a n e l l e s  D .  L u i s  d e h e m o s  l o s  s i g u i e n t e ? ¿ f ? i n  s o s  d a t o s  d e  l a  i s l a  q u e  n o s  o o u p a T  ™ " ° -
™ la M -

iT c d S d  teLtm éSpÚSd e  m e d i o  k i l ó m e t r o  d e ' l a r g ™ y 7 o c o “ ‘ l n Z l e í u S a -d i s t a  u n o s  n u e v e  k i l ó m e t r o s  d e  S a n t S e r  a l  S  d ee s t a  c a p i t a l ,  d e n t r o  d e  l a  m i s m a  b a l d a .  ’» L o s  v i e n t o s  q u e  g e n e r a l m e n t e  r e i n a n  e n  l a  é n o e a  d e  l a s  c u a r e n t e n a s ,  s o n  d e l  l . “ y  4 . “  c u a d r a n t e s ^d e s d e  1 5 ' ?  6 0  í  é ^c é t e r a  a r b o l a d o ,  h o r t a l i z a ,  e t ­c é t e r a .  T i e n e  t r e s  a b u n d a n t e s  m a n a n t i a l e s  d e  b u e n a s  a g u a s  p o t a b l e s ,  e u t r e  e l l o s  u n o  f e r r u g i n o s om í ? 4 r d ' ; Í \ T  <>1 < ^ ™ a l ,  p e r -í ? «  f®  a t r a c a r  l a s  b a r c a z a s  p a r a  h a c e rd o s S ^ ^ S e s T p ' ^ á  ^  d e s c a r g a .  H a y  a d e m a sa o s  m u e l l e s  d e  E .  á  O .  d e  u n o s  3 0  m e t r o s  d e  l o n o í t u dc o n s e r v a n  a l g u n o s  e d i f i c i o s  a n t i g u o s  d e s t i n éd o s  á  h o s p i t a l ,  c a p i l l a ,  a l m a c e n e s ,  o f i c i n a s  c a s a  n a r a  e m p l e a d o s  y  c a s e t a  d e  c a r a b i n e r o s .  C u é n t a n s e  e n t r e  e s t a s  c o n s t r u c c i o n e s  v a r i o s  l a v a d e r o s  y  u n  c e i L í t e !  u q ,  y  s e  h a n  h e c h o  a l g u n a s  o b r a s  n u e v a s ,  s i e n d o  l a s  p r i n c i p a l e s  v a r i o s  m u e l l e s  d e  e s c o l l e r a ,  a l m a c e n e s  d ^e . ’ p a c i o s f r ¿ : ! u ^
u n o s  d e  o t r o s  p a r a  n o  c o m u n i c a r s e .e l  " a ñ o ^ l ? 2 6  ^ e n  s e r v i c i o  d e  c u a r e n t e n a se i  a n o  1 8 2 6 , e n  c u y a  f e c h a  s e  d i ó  p r i n c i n i o  á  la»!r e S i  l a z a k t o  d i f e ­r e n t e s  v i c i s i t u d e s ,  n o  a l c a n z a n d o  h a s t a  e l  a ñ o  1870e x i . s t e n c i a  d e f l n i t i v u ,  d á n d o s e l e ,  t a u t T e n  l a s  a t e n -  p ¡ f u f =  n -  m é d i c o  y  a d m i n i s t r a t i v o ,  c o m oe n  l a s  o b h p o i o n e s  d e l  m a t e r i a l ,  e l  m i s m o  c a r á c t e r  q u e  a  l o s  d e  i l a l i o n  y  S a n  S i m ó n ,  q u e  s o n  l o s  o t r o s  d o s  l a z a r e t o s  s u c i o s  c o n  q u e  c u e n t a  E s p a ñ a  >> D e  e s t o s  e s t a b l e c i m i e n t o s  e l  m á s  r e l e í d o  e s  e l  d e

“ “ “ P - M -» E n  e s t e  l a z a r e t o  s e  h a n  a d m i t i d o  e n  d i s t i n t a s  é u o -  c a s ,  y  c o n s t a n t e m e n t e  d e s d e  1 8 7 ü , b u q u e s  d e  t o L s  p r o c e d e n c i a s ,  s i n  q u e  e n  é l  s e  h a y k  p r o p a g a d o  n u n ­c a  e p i d e m i a  a l g u n a .  D í g a l o  s i  n o  e l  í e g r e s o  d e  n u e s ­t r a s  t r o p a s  d e  C u b a  e n  e l  v e r a n o  d e  1 8 7 8 .»

Villafranca (D. Be­nigno), Armendariz y Alonso (D. Cipriano}.

Ramón Serrst.

PENSAMIENTOS FARMACÉUTICOS DE ACTUALIDAD
a la cabeza de una gran parte de la clase farmacéu- 
dp?’ gallarda y desembarazadamente laban-

farmacéuticos, y gritando desaforado: «¡Muera-lo viejo! ¡Acabe el
las antiguallas...!» y «¡ruede la

de libertad patriótico-farma- 
céutica, que a nosotros mismos, con ser tan pesados, 
nos arrolla y pone en rápido y vertiginoso movimien­
to... ¿ Quién no ha qidq contar á sus padres lo que fué 
aqiiella anticuada botica de Bote, centro taurómaco 
de las apasionados de Costillares y Pepehillo, v la mi­
seria en que perpetuamente gimió la de Androver'^
¿ .á quien se informa de la tristura que infundía la 
botica de la irimdad, cuyo dueño, tuerto y escuáli-
oun íS doT .rM ^v ’̂ î̂ ?̂’ corazónopnmido?jAh! Verdaderamente pone miedo en el
diurno el simiile recuerdo de estas cosas, y al más re­
trógrado e hace exclamar: ¡Benditostiempos erfoife
di-a^ mdn M angustia! ¡ Que Dios mal­diga todo lo viejo, foriual y seno, y nos favorezca 
priinerainente con la libertad de enseñanza farma­
céutica, y después, ó mejor al mismo tiempo, con la 
tihertadprofesional... «Serenos, alegres, — valien­
tes y osados, -  cantemos, soldados, etc., etc.»

expresado colegadice — con motivo de la próxima Exposición farma- 
ceutica — tocante á la Facultad de Farmacia de Ala-

De la pireccipn de Sanidad del puerto de Santan-s e c r e S ^ S r ^ r n r n ^  t a m b i é n  e l  g u s t o  d e  s a l u d a r  a l  s e c r e t a r i o  S r .  C o r p a ,  n a d a  d i r e m o s  s i n o  q u e  d i s p o n e
de un locd en el que con dificultad caben una mesa
í r í o S í d e  l?f-UT ^  ^i^sta falta elpersonal de la idlua por hallarse algunos de lot? rm-

a # e .4 d o s 'á /? * in i l
teño de la Gobernación, que bien los há menester en
to d 7saT vfd on )°^  " P™‘-E n  d i c h a  c i u d a d  t u v i m o s  e l  g u s t o  d e  c o n o c e r  á  d is -S r  r e p u t a d o  c i í n j a n op .  O r i a ,  a n t i ^ n i o  s u s c n t o r  d e  E l  Siglo, q u e  e n  d i s t i n ­t a s  o c a s i o n e s  h a  h o n r a d o  s u s  c o l u m n a s  c o n  s t a b l e s  e s c n t o s ;  a l  S r .  M a r t í n e z  ( D .  M a n u e l ] ,  m é d S  m i l i ­t a r  b i e n  r e p u t a d o  e n  l a  p o b l a c i ó n ,  y  ¿ í g u n S  i n S  A  t o d o s  e n v i a m o s  d e s d e  a q u í  l a  e x p r e .s i o u  d e  n u e s t r o  a f e c t o  p o r  l a s  d e f e r e n c i a s  q u e  l e s  m e r e c i m o s ,  y  m u y

« Unfcameute la Facultad de Madrid, al parecer nada
^-«00 reales^ara ei obTe- to ,8.000 reales para el objeto de no resolver ni hacer na-

no se sabe qué resistencia hay en aquel cuerno 
docente, que, debiendo estar á la cabeza de todo movimien­
to prof,jesivo, parece que vive mejor en el nuiet?smÍ -í en 
el olvido del mundo exterior, y cÍo que hay catodráiicos 
incansables en su actividad y entusiastas como nadie • ñero 
hi mavoria deja correrla bola del mundo sin manifestarse 
en nada, por nada, m para nada, y  para ellos pasará la Ex-

^ si n i

» Verdad es que, si la ciencia tiene alber̂ ûe en fin»í.iu 
casa, SI la juventud ha reforzado aquellas ;mlas si&ue res- 
pirandose una atmosfera de recogimiento, de inlefiorismo 
i,al Diccionario con el vocablo) , y en una palabra de ano- 
camiento y miedo ( ¡por Dios, camarada, que se nos caen 

corazón!}, ó de misticismo y tradicionalismo 
( i puff, que gentes!} , que más parece un convento 3  oirá 
Í S  ^ Pareceny7w/íí (¡buena les e.spera el díalue to-

fraile: ni los novicios se libmrán ’ \ 
los catedráticos, que hacen ia vida de comunidad ciue curas 
que viven entre los fieles... (vean üds. aquí r n l ^ o  b u e n  
colega cura... ¡ 1 que bien le sientan las hopalandas ' 1

«Verdad es también que los llamados viejos farmacéuti­
cos de Madrid ; los que no han aceptado el pror/reso r -oné 
vergüenza ) ni en la forma ni en d  fondoflTs Que no se

electricidad de I t e
ip s íJ e if  quieren ser como las pirámides, inmóviles y 
lesislentes al tiempo, no acuden á la iVYnAcr;/..v„ • "

eanío sena un progreso, y no creemos en ̂ la progresión Ya ve 
remos, ya veremos, pobres visionarios. ^ ^  - l a v e
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to, señores mios, está muy bien empleado; porque 
j?ion ( para todos hay) desde el primer día, el Cole- 
|e  el primer momento, puso su empeño, y en él na 
fado, para que la Exposición fuera contenida en los 
ae la escuela antigua, para que se vaciara en el mol* 

|B viejos farmacéuticos, para que en ella no apare- 
ida que molestar pudiera á los iradicionalistas ( I tra- 
Irvil) , sin comprender que estos señores son refrac* 
lia luz ( i mochuelos!) porque les hace daño, porque 
lata el brillo, los colores, y todo lo que no sea sole- 
^lamiento y sombra.

acontece que ni á la Exposición vienen los anti- 
jnque se hace en honor suyo, ni vienen los contem- 
L, porque se les ha rechazado.»

dicho! Eso y mucho más merecen esos rcfracta- 
. grata corriente do la civilización farmacéutica mo-

ACETA DE LA SALUD PÚBLICA

Estado sanitario de Madrid.

EBVACIONES METEOROLÓGICAS D E LA SEMANA. — Al-
Iromélrica máxima, 716,5tí; mínima, 70'9,0í); tempe- 
máxima, 17'’,3; mínima, 3®,1. Vientos dominantes, 

juy marcado, N. y SO.
[inúan las manifestaciones diversas del reumatismo 
liándose en considerable número, pero revistiendo las 
f  más leves en sus manifestaciones musculares, las ar­
les agudas y crónicas, las neuralgias y parálisis rcu- 
is. las pleui'odinias, y pocas veces las localizaciones 
pies, medulares y abdominales. Las pneumonías fibri- 
! aunque escasas, se observan ya en algún número, así 
lias pleuresías, las bronquitis de los pequeños tubos y 
ringo-traqueítis. Las bronquitis intercurreiUes en las 
plósis pulmonales, las neuralgias ciáticas en las per- 
dcbiüladas y anémicas, y las exacerbaciones febriles 

[estados caquécticos crónicos, lumbieu se lian presen- 
p  número crecido.

CRÓNICA
[ceso de o rig ina l. — Son tantos los artículos con que 
[ros ilustrados y benévolos colaboradores nos favorecen, 
hn harto senlimienlo nuestro nos vemos obligados á re­
ír su publicación más de lo conveniente. Articulo tene- 
|cn nuestro poder compuesto ya hace más de un mes, sin 
■eos baya sido materialmente posible darle aún cabida 
^esiro periódico, y esto sucede— como podrá observar 
[lor—-no sólo con esos arliculos, sino It.asta con losdela 
íia Redacción, Rogamos á lodos nos dispensen esa lar- 
h  involuntaria, y que no tomen á mal si extractamos 
"Os, en vez de darles cabida por extenso en nuestras 
mas.
paludism o y  e l fena to  de sosa. — Con sumo gusto 

[os recibido dos ejemplares del opúsculo que conellí- 
I 0̂ i'/i.iayo chntco sobre la etiología, patogenia y trata- 

desinfectante del paludismo por el fenato de sosa, ha 
|ito y dado á luz en la Habana el médico militar D. Fran- 
'Cuarnizo y Ramírez. Por boy nos limitamos á agrade- 

I’ su ob.sequio, prometiéndole ocuparnos como es debido 
[n escrito eii cuanto el exceso de original nos lo consienta.
P tlcias de la  E sposic ion .— F! Jurado se comiiondrá 
Jp individuos, 12 elegido.sporel Colegio de Farmacéuticos 
Podrid, y seis por los expositores. Estos deberán enviar 
p'* el (lia 15 dol corriente, dirigiendo las comunicaciones 
secretario de la Comisión (Santa Clara, 2, duplicado, 
r j  la candidatura (juc comprenda seis nombres de farma- 
llicos para jurados y otros seis para suplentes. En la no- 
/  del referido día se reunirá el Colegio para (lesignar los 
IjDdividuos que, juntamente con los seis elegidos por ios 
Tositores, deben formar el Jurado de la Exposición farma- 

Como vocales natos del Jurado figurarán los delega- 
? del Gobierno y de las corporaciones que han ofrecido 
P®Í05.

Las secciones ó grupos acordados son seis; á saber: 1.®, 
materiales farmacéuticos; 2.®, preparaciones galénicas; 3.®, 
preparaciones químico-farmacéuticas; 4.®, a paratos é instru­
mentos de laboratorio; 5.®, accesorios del despacho en las 
oficinas de farmacia; 6.®, libros, perióciieos, memorias y 
otras publicaciones referentes á la farmacia.

El loca! de la Exposición permanecerá abierto al público 
todos los días de diez de la mañana á cuatro de la tarde. Las 
obras están muy adelantadas, y se presume fundadarnenle 
que los productos y demás objetos remitidos á este certámen 
estarán instalados algunos dias ánles de la apertura, asi 
corno las instalaciones particulares.

Coincidiendo la apertura de la Exposición con la solemni­
dad del aniversario del Colegio de Farmacéuticos, este ano 
celebrará la corporación Junta pública el dia 21 del corrien­
te para adjudicar los premios otorgados durante el año. Se­
gún nuestras noticias, no se leerá, como de costumbre, la 
Memoria ele secretaria ni discurso inaugural.

D efunción. — Hace poco ha fallecido en un pueblo cerca 
de I’aris el Dr. Davaínc, individuo de la Academia de Me­
dicina, bien conocido por .su obra sobre los entozoarios y por 
sus observaciones acerca del desarrollo de la ténia, sus estu­
dios sobre la septicemia, sus experimentos sobre el conta­
gio y sobre el tralaraienlo de las enfennediules carbunco­
sas, punto de partida de tantas otras investigaciones que han 
llamado poderosamente la atención pública y abierto una 
nueva era á la patogenia y á la profilaxia sanitaria.

El Sr. Davaine ba muerto á consecuencia de una afección 
crónica del estómago, á la edad de 71 años. Por expresa dis­
posición del difunto, no se pronunció ningún discurso sobre 
su tumba.

L a  crem ación  en  In g la te rra . — Dos cremaciones aca­
ban de verificarse en Inglaterra. El 8 de Octubre fué incine­
rado el cuerpo de la esposa del capitán Hanham, y al dia si­
guiente el de lady Hanham, mujer del reverendo Sir Jacobo 
ilanhan.

O bra im p o rtan te . — El muy digno catedrático de la 
I Facultad de Medicina de Cádiz Dr. D. Benito Alcina, presi­

dente de üfiuella Sección de la Sociedad Española de Higie­
ne, ha terminado la publicación de.su Tratado de higiene pri­
vada y pública; obra de notorio mérito y de inmensa utilidad, 
no solamente para los alumnos que cursan esas asignaturas, 
sino para la generalidad de los prácticos, principalmente en 
la presente ocasión, cuando el Gobierno se propone enco­
mendar la inspección municipal de Sanidad á los prácticos 
de los pueblos.

Cuesta en Cádiz 22 pesetas y 23 fuera.

U n h a b itan te  de  la  sa n g re . — El buen estado de los 
correos ha sido sin duda causa de que no hayamos recibido 
dos ejemplares que de las excelentes obritas Un habitante de 
la sangre y La estética en las ciencias médicas nos dice su edi­
tor el Sr. Aguilar, al enviarnos el tercero, que nos ha remiti­
do; y ello, y no otra cosa, nos ha privado hasta hoy de elo­
giar como so merece los escritos del Dr. D. Ainalio Giraeno, 
distinguido catedrático de terapéutica de la Facultad de Va­
lencia, bien conocido por la galanur.i de su estilo,-por la bri­
llantez de sus imágenes y el nervio que imprime á cuanto 
sale de su bien corlada pluma. Cuanto sobre el particular di­
jéramos seria poco, tratándose de un escritor medico á quien 
pocos aventajan. Las dos obritas á que nos referimos se pu­
blicaron años hace en un apreciable colega de esta corle, y 
de ellas lia hecho ahora una segunda edición el acreditado li­
brero valenciano Sr. Aguilar, esmerada como todas las que 
de su casa salen — y van siendo ya muchas — y con una 
bonita cubierta cromo-litografiada. De sentir os que no se 
haya puesto á la venta esta obrila, que estamos seguros se 
hubieran apresurado á comprar cuantos conocen lo que vale 
lodo cuanto escribe el Dr. D. Amafio Gimeno.

B uena obra. — A la amabilidad de nuestro estimado 
amigo el Dr. Carreras Sanchis debemos un ejemplar de la 
úUifna obra que acaba do traducir á nuestro idioma ; intitú­
lase Nuevos elementos de medicina operatoria y es su autor el 
Sr. Cbrétien. agregado á la Facultad de Medicina de Nancy. 
Ilustran el le.xtb multitud de grabados — 184 — lo cual hace 
sumamente comprensibles las operaciones que se describen. 
En tanto que el acúmulo de originales que en estos momen­
tos nos agobia nos consiente hacer un anáfisis de esta y de 
otras obfas que tenemos á la vista, recomendamos su adqui­
sición á nuestros suscritores. La obra forma un tomo de 580

'ÜJ C3
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EL SIGLO MÉDICO

a l ? 7 T l C o  “orraspond.cnler i . i  Agosto de -fS/G (¡mas de seis años!) se publicó una
de UcenTiiío Fomento invalidando el títnloue ucenciado en Medicina y Cirugía de... un suieto v í1í«
poniendo se procediera contra el culpable. ¿Que dirán los
lectores que ha resultado de tan rápido procedímien S  PuS
S i  n c ? a T r í ? n e n c o n l r a d r m o L o  la 
® ™ L  v, r e, ^„ P f ^ ™ P ° ie r  al falsario dos o,eses do 
Z  S h .  ^  ^ 1  ?  ,P f  ingresado al efecto en la cárcel 
de f í  '•  “ " ™ “- ¡ -  - p a  e,r “ nTá

ro?Tmefo';®í‘fh ’®̂ - 7  f  domingo anterior se celebra- 
hubieron de celebrarse dô s, puesto que asi es-

InstUuLO horiioo-
en la npriHA- 7  [“ '̂no.s galantemente invitados. Se celebró 
L asiírn^í r  destinado á

ra ¿  íar' r.'f í'bniraban los profesores,mas caracterizados del grupo a quien el hospital pertenece 
Un alumno aventajado de la Escuela, el Dr. D II [ío:

discurso bien escrito, de fácil dic­
ción y giros agradables, que versó sobre oí Carácter 
propio y estado actual de la doctrina homeopática v acer­
ca de cuva doctrina nada í..,pr..mn= zin.,?.. o. ’ tL ms

amantes del bien público y cuidadosas de su .salud
v o ,] e ? u T '  entendido, cuenta ya elyo de un buen numero de suscriiores, que irá acrecí

lanToportanTe*; *  “ ““ “  “ 'j"'' P“l>
hs^^ífa=® en tiempo oportuno cuanto sei
i v i i«  d i ^  Sociedad Española de lUoii
v S / ,  los socios, recopila cuat
ved.,des científicas encierran los periódicos; v áun lo
S í p ' ' f d i t  circunstancias le iJcen mi
de ?odaí faf Por otra parte, se halla al
m Jíre Pe‘s°oos por su baratura: do.s pesetas a

/ j  ̂ v*vn.n**r ivp CU u u v i r  ir ía  f t o m e o p d t i c d ,  V flC6r-
ca ae cuya doctrina nada queremos decir. El Sr Pellicer 
decano ó presidente del Hospital y de la Escuela, leyó-- .. OOHIV.I11C uci llu^|m<u y ue la Escuela lev 
una breve Memoria sobre la vida dei hospital y los resulta- 
rpdnl-i ‘̂ ‘̂ '^seguidos. Después vi.sitainos las cuatro bonitas y 
reducidas salas de enfermería hoy ocupadas, y la tumba
Nuñez del fundador, señor marqués de

V anunciada en los periiidicos noticieros,
y paia la cual no recibirnos invitación, fué la de la Sociedad 
dosimotrica. Se abrió el salón de la Academia Médico-Qui-
ótra^fdn^n’’'’ personas llegaran, y unas antes,
otras después, llegaron basta siete; esperaron... hablaron
Xe aT.nnp?n^*’°“ haber dejado pegado en la tablade anuncios un papel escrito, donde se decía que, por ocu-

° afyunos individtiosque componen la
ría á domicfíio^^^^’ la sesión, y que se avisa-

parecido ocurrió con
feb?,r«P^»n^D ° 'Í®simetnco inlernacional que había dece-
hrnHnXc T  '*® Octubre. No se ha ccle-biado después de mucho anunciarse.

— Carradas en la Universidad Gen 
c iiespondieiiles al curso académico de 1882 á 188̂  
que se han matriculado: en la I^acullad de Derecho 
al^umnos; en ia de Medicina, 2,090; en la de Farmac 
8 LbOl; en Filosofía y Letras, 1.366
ri’ do‘27V v '^  matriciilado ademas en la Escuela de

, f o, y e*

m-ende^T.ínp",'*f 7  ‘*® matriculas se
úulinl de A l  asignaturas, desde la primei
1  r nt i l  ^  y estudíame se maen dos, tres o mas asignaturas.

El hecho de haberse matriculado únicamente dos
enseñanza de matronas, no deja de ser si-nificativo
que tanto se pretende en.salzar la aptitud de la muier
ejercicio de la Medicina. ¿Es que n¿ Jiay en la nm er
en 1-f profesional, poí lo

^L-’X i o s  >'

Después hemos leido en un'p¿riódi¿o’qué dich'a’iñaiiAraí
?nbl W Í y «upoln orq'le ó
i  a dpi A  ’- l - "  presidente, quien,* segnn la noti°

progresos de la dosimetría en

M ás s o b r e  e l  á c i d o  h i p o n i t r i c o .  — Tenemos á la vista 
w io s  exteoMs correspondencias dirigidas á nuestro ilustra- 
do amigo el Dr Torres Luna desde Mlniia, las qu^por lA  
ceso de original no publicamos por ahora, y en las que se 
encomian los efectos desinfectantes que el gas hiponitrico

do f X X i a s  l 's íL f

. rectificación. — El muy estimable neriódico 
.sien Ze Z rogres Médical ha publicado, en su número d( 
comen e mes, una noticia de lo que ¿s la e n S u z a  o 
en las Universidades extranjera.s v por 1301^36 la 
pondiente a España. Para que otro año pueda evitar al 
eciuivocaciones en que lia incurrido, liemos Juzgado ^  
mente hacer las siguientes advertencias;  ̂
j . . h ' *  Universidad de Oviedo no hay Facultad d 
dicina. Lmcamente la Jiay en Madrid, Barcelona Cádiz

 ̂ - í -  e ? p S .? d 'r ¿ ’
2 .® La duración de los estudios no baia en ía nf«tna 

de cinco anos para la licenciatura y seis para el doctora
íorfas d e ' e S A ' u d i t  p ? ?lonas de tísica, química e historia natural, oue nuedeü 
ceise simultáneamente en los dos primeros de la Facu 
y i^eyio siempre eí grado de bachilílr en A rtel equ va 
al de Letras y Ciencias en Francia. ^

C o n f e r e n c i a s  d e l  H o s p i t a l  G e n e r a l . - E l  sábado 18 
del corriente, a la tres de la tarde, expondrá el Sr. Isla el
FAdAh señalados para discusión, que sólo una
tarde ha de durar. Versara sobre El parasil¿s,no!y consumi- 

turnos lo.s Sres. Valenzuela, Espina y Bombín. En eí mis­
mo día liara el Sr. Cerezo una comunicación sobre la influea- 
cia de la vacuna en la viruela. “jüuou

En los sábados siguientes continuará la exposición délos

O bra en  publicación. -  Adelanta la publicación d 
L e c c i o n e s  t e o u c o - p r a c U c a s  a c e r c a  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  de  
rason que con tanto éxito está dando á luz e T íf a  co« 
abonoso e ilustrado médico del Hospital general n AdI 

Espina y Capo. Estos días ha aparecido el^cuaderno 4 ®

cuaderno 5. , a cuya aparición tendremos el '»usto i\e ' 
un análisis de toda ella. ®

esc

Un periódico recom endable . — Cuatro números vm
áG La Higiene, periódico elegante y curioso que

° fjsnge el joven é ilustrado Dr. D. Benito Aviles
m ñ?A  V solamente para la clase
presa tan bfnd^N Poderosamente la auxilian en em-presa tan laudable, como la de dar á la higiene el ainniío

^  consienten las cAn-
cias, las artes y los conocimientos y altas miras de la Admi­
nistración publica, sino para todas las gentes ilustradas

M edicina. -  Refiriéndose á un esc 
de M. Julio Simón, en que sienta que la ciencia medios
s! ‘“̂ohi-e la muerte, enumera en £ '
Medícale su follclmista las conquistas hechas por la c 
en corto tiempo, y entre ellas dice; «Contra el c ó lL  
mos las cuarentenas, que nos han preservado de sus 
siones desde que funcionan con regularidad. ; No es la 
cía medica quien después de haber estudiado la ni 
del coleia, ha dicho a los Gobiernos: Podéis evitar la in 
sien de la epidemia colérica obligando á los buques veniá 
de países infestados a desinfectarse antes de entrar en vP 
tros puei'tos. a los viajeros por tierra á hacer otro tanH 
a los comercianle.s a esperar que la pestilencia se exlí 
paia conducir las mercaderías de aquellos países?»

&¿3

f e- ;

iii

AC

Madrid: 1882.— Im prenta de Enrique Teodoro, 
Amparo, 102, y  Ronda do Valencia, 8.

I .
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KARMACIA DE OKTEGA, LEON, 13-MADRlD

PREPARA DO S DE PEPTONA
NiitricioQ completa sin la intervención de las fuerzas digestivas

del individuo
P E P T O N A  DE GAI^NE j P E P T O N A  D E LE C H E 

carne do vaca digerida artificialnionto [ lache de vaca digerida artiflcialmunte 
Se recomioudan eu las convalecencias de larg.is enfeniie- 

díules, cuando el estóina^o no tolera iiinfíuna alimentación, 
úlceras séstricas, catarros intestinales, de los niños con espe­
cialidad, debilidad general, tisis, consunción, cIoióñs, ane­
mia, y siempre que la nutrición se verifica de una manera 
irregular.
Vino de Peptona. — Vino de Peptona y Hierro. — Chocolate de 

Feptona. — Peptona de Carne concentrada 
PREPARACION EXCLUSIVA EN ESTA FARMACIA 

En Provincias: Alicante, D. José Soler; Barcelona, señores 
hijos de Vidal y Ribas; Bilbao. D. José Bengoa; León. D. Dá­
maso Merino; Oviedo. D. Eugenio Martínez; Palencia. D. Fe­
lipe de Sádaba y D. Joaquin Alvarez; Santander, D, José Ve­
ga; Valencia, D. Vicente E'plugiies; Valbídolid. D. Angel Be- 
llogin; Vitoria, D. Bonifacio Ruiz Angulo; Zaragoza, señores 
Ríos hermanos, y principales farmacias de España.
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RECONSTITUYENTE FISIOLOGICO ACTIVO

KN EL TRATAMtKNTO

i8 la Anemia, Raquitismo, Osteomalacia y Tnlierculósis
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POCION RECONSTITUYENTE
DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
PREPARADA POR EL

D O C T O R  F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del i4ce»tc de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta 
preparación, habiéndolo conseguido de tal modo que, sin 
perder ninguna de sus propiedades, se hace lolerabíe hasta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
•oderlo asociar, no sólo á uno de los mejores compuestos de 
fierro, que es, sin duda alguna, el toduro/"erroso, sino lani- 
fien á la quina, al lacto-fosfato de cal. creosota, etc. Precio: 

coa hierro Y quina. 16 reales; con lacto-fosfato de cal, 20 rea­
les; con creosota, 20 reales.

Unico depósito en Madrid: calle del Caballero de Gracia, 23 
duplicado, farmacia del Dr. Fonl y Marti.

tm

de

POSPATO MONO-CÁLOIOO

QuiuiCAMEXTE PURO

El Jarabe Osteógeno Genové. por su composición, es un ver­
dadero tónico, digestivo y eslomdquico, y produce sus efectos 
naturales sin molestar en lo más mínimo á los enfermos; es­
tá perfectamente indicado en todas las épocas de la vida y 
especialmente en la decrepitud, aunque se esté en buenas 
condiciones de vida, porque restituye uno de los principales 
elementos inorgánicos á la constitución del cuerpo humano, 
siu el cual la salud, y por consecuencia la longevidad, se en­
cuentran más ó menos comprometidas.

De este Jarabe puede tomarse, ántes ó después de cada comida, 
una cucharada regular, pudiendo aumentar su dosis hasta el 
doble, y para los niños la mitad.

A los señores médicos que quieran experimentar los efec­
tos de este medicamento, se les entregará un frasco para 
ensayo.

Venta al porniayor y menor en la Botica Hispano-Ame- 
ricana de GENOVE, Rambla del Centro, núra. 3 (frente al Li­
ceo), Barcelona.

Precio: 3 pesetas frasco en Barcelona. 3,50 en Madrid, far­
macia de la señora viuda de Soinolinos, Infautas, 26; More­
no Miqaei. Arenal, 2; Castellón de la Plana, farmacia de 
Ribés.

Pídase este producto en las principales farmacias de 
España.

Habana. — Farmacia y droguería dcl Dr. R. León, calle de 
Mercaders, 18.

Manila. — Señora viuda de Kuhnel y Compañía.

Ayuntamiento de Madrid
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PREPARADO

POR EL DOCTOR PONT Y MARTÍ

I N S T I T U T O  M A N I C Ó M I C O

DE SAN BAUDILIO DE LL06REGAT
GRAN CASA DE CURACION CON HOSPEDAJE

Las fotografías, prospectos y cuantos detalles se deseen se 
dan en Barcelona, calle de Escudillers. núm. 6 1 . esquina á 
la de Aray, farmacia del Dr. Marti, médico-cirujano.

La posición topográfica que ocupa el Instituto es todo lo 
que cabe halagüeño; descuella majestuoso dictio templo de 
salud en una vega de deliciosas vistas, cuyos dilatados ho­
rizontes cierran los montes del llano de Barcelona y la sin 
igual montana de Monserrat. ''

Completamente terminados dichos Establecimientos, con 
puberancia relativa de edificios y terrenos que la mano del 
hombre ha embellecido con todo género de fantasía, así en 
bosques, jardines y prados, secundado por un raudal de ri­
cas aguas, es espléndida y deliciosa morada, donde encuen­
tran la salud los enfermos, y sosegada y plácida longevidad 
los valetudinarios y los ancianos desde los 60 años,

A las incontestables condiciones de salubridad, belleza 
trato esmerado y dirección médica inteligente se debe el qué 
casi todas las provincias de España lo hayan adoptado por 
su Manicomio oficial, el que los ejércitos de mar y tierra en­
víen a el sus enajenados, y, por lo mismo, el que este Esta­
blecimiento sea constantemente asunto de inspecciones mé­
dicas oficiales que nos colman de dicha, pues que siempre 
traen en pos de si honrosísimos dictámenes.

Para combatir los males que radican esencialmente sobre 
el espíritu, son menester procederes y métodos que obren 
sobre el espíritu mismo; del tratamiento moral, pues, así 
como de todos los demás tralainientos que conviene emplear 
y están en boga en los manicomios más principales de Euro­
pa, tenemos noticias completas, recientes y verídicas que 
nos ha proporcionado la detenida inspección que de ellos 
hemos hecho.

En el Establecimiento ó Instituto hay escuela práctica de 
agricultura, talleres de labor para los pensionistas aptos, un 
gimnasio, biblioteca, billares, casino y escuela de música, 
como igualmente un bien organizado servicio religioso en eí 
grandioso templo del Establecimiento.

Para señoras, sala de labor, floricultura, lectura y otros 
entretenimientos propios del sexo.

La sección de baños es completa.
Nuestros pensionistas comen, duermen, se ocupan y di­

vierten confundidos con los empleados superiores de la casa, 
que, cual jefes de familia, dirigen sus acciones, acompañán­
doles en todas las excursiones y paseos por el campo.

PERSONAL DEL ESTABLECIMIENTO
Médico-director, médico-vicedirector, dos médicos resi­

dentes, médico-consultor, un capellán, un farmacéutico, 
practicantes, administrador, mayordomos, tres cocineros con 
sus ayudantes y los camareros y enfermeros necesarios.

Para cuidar á las señoras, una directora, subdirectora, ca­
mareras y enfermeras.

PRECIO DE LAS PENSIONES
De distinguidos..................  ^00 duros al mes.

clase..............................  36  __  _
2. * - ..........................  25 ~  -
3. * - ..........................  18 -  _
4. * — precios conveocionales.

 ̂El pensionista que quiera tener un criado para su servi­
cio, abonará 15 duros mensuales sobre la pensión.

A petición de las familias, el Establecimiento se encar‘'a 
de la traslación de los enfermos.

C O N V A L L A R I A  M A J A L I S ,  L
(N m w  agente terapéutico. S iglo Médico , núms. 1.491-9

SeguD la fórmula publicada en la La Farmacia Españo­
la (1 8 8 1). y  en donde se demuestran sus ventajas sobre las 
conocidas hasta e! dia. — Precio, 5 pesetas frasco. — Unico 
deposito en Madrid: calle del Caballero de Gracia. 23 duuli- 
cado, farmacia del Dr. Pont. ^

Extracto acuoso de hoja y flor de OoTivallaria. 
Extracto acuoso de flor de ConvdlldTid. 
Tintura de Convdlldrid.
Jarabe de Convdtldria.
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Farmacia del Dr. Madariaga.

1 0  —  PLAZA DE LA INDEPENDENCIA 
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LICOR DE BREA DE ORIVI;
EN CONPETE.NCIA CON EL DE MU. GÜVOT

Nuestro licor está mucho más concentrado ó fuerte, se h 
lia mejor preparado, es más aromático y el frasco es de raí 
cha mayor capacidad que el francés, y su precio, por lo tai 
to. es infinitamente mucho más económico.

Precio del frasco, 8 reaies.

Jarabe de guiña ferruginoso de 0ri?e
E.\ COMPETENCIA CON EL DE MR. GRIMAULT

Nuestro Jarabe está mucho más concentrado, tiene la adi 
cioQ de la corteza de naranja de Holanda, de quina y d 
hierro, de que carece el francés; es mucho más agradable 
innnltamenle más económico.

Precio del frasco, 10 reales.

Jarabe de rábano iodado de Orive
EN COMPETENCIA CON EL DE Ma. GRIJfAULT

_ Las plantas anti-escorhúticas con que preparamos esti 
jarabe proceden de Andalucía, y son más ricas en principio! 
activos que las de los alrededore.s de París. Combina, porli» 
tanto, el iodo con mayor intimidad, y le presenta en mayoi 
estado de laiencia ó más disimulado; tiene, por lo mismo, 
mayor cantidad de iodo, es más anti-escrofuloso y inuclii 
mas agradable. Los médicos que lo han probado en sus clien­
tes le dan In preferencia sobre el francés. Su precio es má‘ 
económico, pues se vende á 10 reales frasco.

DOLORES REUMATICOS
Se alivian á la primera untura, y se curan, con seguridade 

con uno ó dos frascos del «Bálsamo anodino anti-reumático 
de Orive, » cuyas asombrosas curaciones, no alcanzadas coa 
ningún otro medicamento, son bien conocidas en Bilbao, 
Vizcap y toda España. Si no se consigue curar los dolores 
reumáticos con el segundo fiasco, recúrra.se al «Licor anti- 
reumático de Orive.» Precio del bálsamo para unturas 8 rea­
les. Del Licor anti-reumático para tomar, 20 reales. Prasco, 7-

Todos estos productos se venden en tocias las Farmacias 
bien surtidas, y donde no se hallen se remiten francos de 
todo gasto á cualquier estación de feiro-carril, siempre que 
el pedido de uno. ó de todos englobados, llegue á 6 botellas.

Para esto dirigirse á
S. de Orive, Bilbao

VACANTES

Hallándose vacante la plaza de médico-cirujano de la So­
ciedad de Mercantes de Candas (Asturias) con el haber anual 
de 1.000 pesetas , pagadas de sus fondos mensualmenle , so 
anuncia al público en los periódicos de la Facultad para que 
los que deseen obtenerla se dirijan al Presidente de dicha So- 
ciedadcon solicitud documentada en forma, el cual propor­
cionará todos los informes que los aspirantes necesiten.

Gandas (Asturias) y Noviembre 2 de 1 8 8 2 .
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—Terminado el coutrato con el cirujano titular, y elevada 
esta y la de médico, que se servían con separación , á plazas
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irapletas de médicos-cirujanos, con la dotación anua cada 
la de 730 pesetas, percibidas por trimestres vencidos, y 
jclaradas vacairtes por acuerdo de la Junta municipal, 
impliendo lo dispuesto por la misma se anuncian para su 
rovision. _ _ . ,
Los aspirantes dirigirán sus solicitudes a dicha Junta en 

l término de 15 días, contados desde el siguiente al de la 
lublicacion de este anuncio en la Gaceta de ¡ladrid, y cuidn- 
án de acompañará las mismas sus cédulas personales y 
ocunientos que justifiquen los méritos que eu la carrera 
ayan adquirido.
Moutijo (Badajoz) 3 de Noviembre de 1882.
— Se halla vacante la pbza de médico-cirujano municipal 

.el barrio de Ortuella de este concejo, para la asistencia de 
as familias pobres, dotada con el sueldo de 990 pesetas 
muales, pagaderas por trimestres vencidos de los fondos 
Dunicipales; con la circunstancia de que el agraciado po- 
Irá hacer ajustes particulares entre el vecindario, y ade- 
nas quedará autorizado para celebrar convenio con la Co- 
nlsion de Triaiio para la asistencia de las personas que 
ieneá su cuidado, si asi lo creyeran conveniente ambas 
)ailes; debiendo los aspirantes dirigir sus solicitudes docu- 
nenladas á la Alcaldía en el término de 20 días, contados 
desde la fecha.

Concejo de Santurce (Vizcaya) 2 de Noviembre de 1882,
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— Vacante la plaza de médico-cirujano titular de esta vi­
lla, dolada con 999 pesetas anuales por la asistencia de las 
familias pobres, se hace saber para que los aspirantes diri­
jan sus solicitudes al Ayuntamiento en término de 30 días. 

Muñera 25 de Octubre de 1882.
— Una plaza de ayudante de Clínicas, vacante en la Pa- 

cnlbitl de Medicina de la fniversidad Central, dolada con el 
ne la adi sueldo anual de 1.500 pesetas, la cual se ha de proveer por 

concurso, con arreglo a lo dispuesto en el arl. 22 del regla­
mento inicrior del Hospital-Clínico de la Facultad, que 
copiado á la letra es como sigue:

«Art. 22, Serán nombrados á propuesta siempre de la 
Junta de Catedráticos de Clínicas en virtud de concurso pu­
blicado en la Gacela y Diario oficial por lérmino de 15 días; 
á cuyo concurso podrán presentarse los profesores de Medi­
cina que á la fecha do la convocatoria no tengan ménos anti­
güedad de dos años de titulo piofe.sional, sin exceder de 
cinco, y hubieran sido alumnos internos do cuahiuiera Fa­
cultad oficial, acreditando con certificado expedido por ésta 
liaber servido con celo y exactitud la referida plaza. La Jun­
ta, en sesión expresaniente convocada , designará cou pre­
ferencia para la propuesta á los que hubiesen obtenido me­
jores calificaciones entre las de sobresaliente y notable y 
premio en la carrera. Todo lo cual debe estar legaltneiUe 
justificado. Esta propuesta se remitirá al Decano para su 
aprobación, el cual la dirigirá á la Superioridad con las 
observaciones que juzgue convenientes. Este cargo será 
lomporalmenle , caducando necesariamente á los cinco años 
de su de.sempeño, y al terminar podrán pedir un certificado 
én que se haga constar el modo como lo hubiesen cumplido.»

Los aspirantes presentarán sus solicitudes en la Secretaria 
de la Facultad hasta el 22 del corriente.
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(En esta sección del periódico se anunciará toda 
obra de la cual recibamos un ejemplar. Publicaremos 
ademas juicio crítico de aquellas cuyos autores ó edi­
tores se sirvan enviarnos dos.)
T ECCIONES SOBRE LAS ENFERMEDADES DEL SISTEMA 
J_jnervioso dadas eii la Salpélriére por J. M. Charcol, colec­
cionadas y publicadas por Bourneville, traducidas de la úl­
tima edición francesa por D. Manuel Flores y Plá, licenciado 
en Medicina y Cirugía.

La obra consta de dos abultados tomos en 8.®, con 68 graba­
dos intercalados en el texto, i i  láminas en cromo-litografía.

Se vende al precio de 26 pesetas on Madrid y 28 en pro­
vincias. Los pedidos se dirigirán á D. M. Flores Plá, calle de 
Fuencarral, núm. tO?, Madrid.

— La de médico-cirujano de Abades iSegovia). Dotación 
880 pesetas por 50 familias pobres y las igualas con los ve­
cinos pudientes. Las solicitudes hasta el 18 del corriente.

— La de médico-cirujano de Manera (Albacete). Dotación 
999 pesetas por la asistencia á las familias pobres, l.as soli­
citudes hasta el 3 de Diciembre.

— Las dos plazas de médico-cirujano de Almoradi (Alican­
te). Dotación 995 pesetas cada una por la asistencia á las fa­
milias pobres. Las solicitudes hasta el 16 del corriente.

— La de médlco-cirujauo de Valdeteja (León). Dotación 50 
pesetas por 7 familias pobres. Las solicitudes basta el 15 del 
corriente.

— La de médico-cirujano de Trnspinedo (Walladolid). Do­
tación 500 pesetas por las familias pobres. Las solicitudes 
üa&la el 3 do Diciembre.

— Lo (le practicante do Lanctego (Alava). Dotación 50 pe­
setas por 13 familias pobres. Las solicitudes basta el Ib del 
corriente.

— La de médico-cirujano de Mala de Cuéllar (Segovia). 
botacion 450 pesetas por 8 familias pobre.s.y las igualas coa 
90 vecinos acomodados. Las solicitudes hasta el 15 del cor- 
i’ieute.

D iccionario de medicina y de terapéutica médica
y quirúrgica, por el doctor E. Bouchut y el doctor Ar- 

niand Després. — Traducido de la 3.® edición francesa y au­
mentado por D. Pedro Espina y Martínez y D. Antonio Espi­
na y Capo.—Madrid, 1881 — Un lomo en 4.® mayor de 1.62* 
páginas á dos columnas, con 911 figuras intercaladas en el 
texto y tres mapas.—Precio: 25 pesetas en Madrid,

Se ha repartido el cuaderno 7.®
Se suscribe en la librería extranjera y nacional de D. Car­

los Bailly-Bailliére, Plaza de Santa Ana, núm. 10, Madrid.

P ATOLOGÍA MEDICA DEL DR. DIELLAFOY. — SE HA TER- 
mioado ya la publicación del primer lomo de esta noUable 

obra, que tantos elogios ha merecido á toda la prensa cien­
tífica en general, y que, en realidad, son bien justos, puesto 
que es, sin duda, una de las mejores basta el dia publicadas. 
Forma este primer lomo un precioso volumen de cerca de 600 
páginas, c.smeradamenle impresas y en buen papel, siendo 
su precio 36 reales en provincias (franco de porte y certifica­
do) y 30 en Madrid.—So ha publicado ya el cuaderno 1.° del 
lomo 11.— Precio de cada cuaderno, una peseta.— Los pedi­
dos á la Administración de la Itevista de l^edicina y Cirugía 
práclicas. Caballero de Gracia, 9, segundo, Madrid, y en las 
librerías de toda España.

Espina  y capo. — lecciones teórico-prácUcas acerca de 
los enfermedades del corazón, con un prólogo del doctor don 

Esteban López Ocaña, catedrático de la Facultad de Medici­
na de la Universidad de Madrid. — Se ha repartido el cua­
derno 4.” Su precio, 2,60 pesetas.

U N HABITANTE DE LA SANGRE Y LA ESTETICA EN 
las ciencias médicas, por el Dr. D. Amalio Jimeno y Ca­

bañas, catedrático de Terapéutica y Materia Médica en la 
Facultad de Medicina de Valencia. Dichas obras, impresas en 
excelente papel y letra clara, forman un elegante lornilo en 
8.”, que se halla de venta en la librería de D. Pascual Agui- 
lar, Caballeros, 1. Valencia, al insignificante precio de 10 rs.

T AS AFECCIONES VENEREAS. — Estudios leóric(j-prá(;li- 
Í j c o s , por D. Vicente Regulez y Sanz del Río, médico mili- 
lar. — Tomo l .° — Esto volumen se vende á 7,30 pesetas en 
toda España, liaciendo los pcdido.s — acompañados de su im­
porte — al autor, médico de la Academia de infanteria de 
Toledo, ó á los Sres. Pando é Hijo, ó Yillatoro y Compañía, 
libreros en dicha ciudad.

El lomo 2.“ (que está en preparación) se publicará en bre­
ve, y para él se admiten suscriciones por 10 pesetas.

N ÉLATON. — Elementos de Patología quirúrgica.^ Versión 
española de Ramón Serret Comin y M. M. Carreras San- 

chis. — Seis tomos en 8.® frajices, con más de 800 páginas 
cada uno y muy cerca de 800 grabados. —Precio: 65 pesetas 
en Madrid, y 70 en provincias.

Suscricion permanente por lomos mensuales, al precio 
de 11 pesetas en Madrid y 12 en provincias, excepto el 2.® 
y 6.®, que valen 12 y 13 pesetas respectivamente. 

Administración: Magdalena, 36, segundo izquierda.

LEYDEN.— Traíady clínico de las enfermedades déla médu­
la espijiai. — Versión española de Manuel M. Carreras San 
chis. — Forma dos lomos de 700 páginas cada uno , en ele­
gante tamaño, tipos nuevos y papel satinado.— Su precio es 
de 18 pesetas en Madrid, y 20 en provincias.

Administración : Magdalena, 36, segundo izquierda.
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B I B L I O T E C A  E S C O G I D A  D E  E L  S I G L O  M É D I C O

COLECCION DE OBRAS DE MERITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE A LOS PRACTICOS
Publícase esta B i b l i o t e c a , en beneficio exclusivo de los 

suscntores á E l  S i g l o  M é d i c o , por tomos más ó ménos abul­
tados, que forman al ano un total de 2.000 páginas en 8 »
mayor y de letra compacta.

Se dividirán las 2.000 páginas en tomos más ó ménos vo- 
luminosos, según lo consienta lo abultado de las obras; y no 
sólo puede depender el número de tomos del de páginas que 
cada uno contenga, sino también de los grabados más ó mé- 
nos costosos, y de otro cualquier género de ilustración que

Solamente pueden suscribirse á esta B i b l i o t e c a  los que 
sean suscntores á E l  S ig l o  M é d i c o . ^

No hay comisionados para recibir las suscriciones á la

B i b l i o t e c a  ni en Madrid n i  en provincias, debiendo hacer
necesariamente suscriciones en las oficinas de El sfci
S edíS ® Magdalena, núm. 3(5, cuarto segundo, p

n de fácil cobro^en ultimo termino, sellos de franqueo.
E l  precio de la suscricion la B i b l i o t e c a  es 1 5  nesetas

lr°am?rin^^^^n*^ 1 Eu las provincias uiramannas, ^  pesetas si la su.scricion se hiciere dlrecti
merne remitiendo su importe, y 4 0  si mediare comisio 

la suscricion abonando ai expresada canti

OBRAS PUBLICADAS POR ESTA BIBLIOTECA
J e /a p é « tic a  general, ó el Medica- 

1 m e n t ó  esiudiado bajo lospmtos de vista fisiológico, pato­
lógico y cUmco, por J . B. Fonssagrives.— Ha costado á los 
euscntor^ de F l  S ig l o  M e d ic o  y  la B ib l io t e c a  algo mé­
nos de 12 reales, siendo su precio en Francia 28. (Está 
agotada ia 1 .® edición y está en prensa la 2 .®)
q^ratado de las enferm edades del corazón, por

Fnedreich. — Costó escasamente á los suscritores 
12 reales, y su precio en Francia es 36. (Está agotada.)

n^ratado teórico y  práctico del A rte de los partosdoŝ  Cuestí Íq ~ toldos con numerosos graba agotada) * ^  suscntores (su precio es 43). (EstT ratado de las enfermedades de la piel, poreldoctoi
n-irf -t con numerosos grabados, 28 r<
para los suscntores (su precio 56). ( Está agotada.

'T'ratado práctico de las enferm edades crónicas,
i  por el Dr. Durand-Fardei. — Tres abultados tomos.— 

tuesta a los suscntores 50  reales, y  en Francia 30. (Sólo 
quedan ejemplares de los tomos II y I I I ) ^

' o - —— —• /
T as pulm onías crón icas, por el Sr. Regimbeau coí i ^ u n a  lam ina prnmr>.Kfr%n.w,í!.,i.. . A  . 9  '̂ '=‘>'“ 1

q^ratado de A n álisis química aplicada á la Fisiologia y 
Á f  por _F. Hoppe-Seyler.- Costó á los sus-

Enfernm dades del recto (Diagnóstico y Trataniento), 
por el Dr. Allmgbam.— Costó á los suscritores 6  reales, 

y su coste en Francia es 20. (Está agotada.)

T ratado clínico de las enferm edades del sistem a  
n erv io ^ , por M. Rosenthal. — Un grueso tomo de 854 

paginas.—Costo a los suscritores algo menos de 2 6  rea­
les, y  su precio en Francia es 60 . (Está agotada.)
npra^ do de Terapéutica aplicada, por J. B. Fonssa- 
1 grives.-Tres tomos que suman 1.^50 páginas.-Cuesta 

tomos'iry reales. (Quedan ejemplares de los

p m u gía  ocular, por L. de Wecker. Con grabados. —
® suscritores unos 14 reales y 26 á los que no 

10 son. (Esta agotada.)

_.una lámina cromoditograüá¿: 4 rs?
las enferm edades de ios n iños, por

/■ tomos. 24 reales páralos sus-critores (su precio 46). (Está agotada,'

^ ̂  ̂  u__ *1-1 •«... * -I-. ■ . — los suscritores unos 24  reales V Sícoste en braneia es de 52. (Está agotada.) ^
q^ratado de las enferm edades de ios órganos res-

Walshe. — Un abultado tomo. (Quedan 
ejemplares.) 2 0  rs. para los suscritores (su precio 40).

de las enfermedades de las vioA 
\Í2  Í v l T ñ I  <^mnosgeniiales.~-ün grueso tomo con

í ebert. Tratado dinico y práctico de la tisis pulmonar. 
ejemplares!^} suscritores. -  (Quedan

A ~  de enfei'medadps de mujeres. -  Precio;
I \ o  reales para los suscritores. (Quedan ejemplares.)

3 onis. Los parásitos del cuerpo humano. — Precio- 12 rs 

de S u T r  l l l s ó % 7  y

A D V E R T E N C I A

r u o s  s e r v i r l a s  á  l o s ^ s u s c r i t o r T s ^ d e T a  '^ W w io t e o a ^ f  a j e  n T  l a s ó t e  p o d r e -s i n  e m b a r g o ,  d e  u n a  p e s e t a  p o r  c a L  t o m o  ^  <^'>m ento,
OBRAS QUE HAY PROPÓSITO DE PUBLICAR

BARTELS. — Zas enfermedades de los riñones 
PAGET. —Lecciones de Clínica quirúrgica. 
PANZETTA. — Tratado de operaciones quirúrgicas

E N  E L  A N O  P R Ó X I M O

BUDD. — Tratado de enfermedades del ligado,
ZEISSL. -  Tratado de las enfermedades venéreas v sip  

Uticas.

M adrid: 1882. -  Im prenta de Enrique Teodoro' 
Amparo. 102. y  Ronda de Valencia, 8.
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